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			Cuando alguien se lanza por primera vez a la aventura de escribir, es habitual que no se haga exactamente a la idea de lo que viene después. Lo cierto es que yo era uno de esos casos. La publicación de un libro puede hacerse a través de una editorial convencional, la propia autopublicación o con la ayuda de una editorial de autoedición. Yo opté por esta última opción, pues así me aseguraba que mi obra no iba a ser manipulada ni cercenada, ahorrándome a su vez todo el trabajo que acarrea la edición y maquetación en formato físico y digital. Además, siendo padre de familia, el tiempo disponible es más bien escaso, por no decir casi nulo. Aun así, todavía me sorprendo al ver de lo que he sido capaz de hacer. Es cierto que me hubiera gustado no utilizar recursos propios para publicar mi obra, pero tampoco podía arriesgarme a estar danto tumbos por incontables editoriales para ver si alguna mostraba el suficiente interés. Hoy en día, si no eres alguien famoso o no dispones de un buen «padrino», es complicado que te publiquen. Por ese mismo motivo quiero felicitar a Caligrama editorial por su fantástico trabajo. Viendo el resultado, está claro que no me equivoqué en mi elección.


			Una vez ya publicada la novela, y si no has tendido la suerte de caer en gracia a alguna editorial «de las de siempre», llega el «temible» momento de la promoción. Y digo temible porque tener que ser tú el que se autopublicite es un trabajo para el que no está preparado todo el mundo. Ahí es donde entran en juego varios factores. Puedes ser un «vendedor» de primera además de un experto en redes sociales, pero, además, si también dispones de suficientes recursos monetarios, ya tienes muchísimo ganado. Sin embargo, para mí, lo que realmente cuenta, es la gente que te rodea y apoya. Esa es la mejor promoción que vas a encontrar, y por eso quiero agradecer en estas líneas a todas las personas que han puesto su granito de arena para que esta obra haya visto la luz.


			Por último quiero agradecer a mis escritores favoritos los buenos ratos que me han hecho pasar. Las lecturas (a veces compulsivas) de Tolkien, Asimov, Clarke, Bradbury, Poe, Lovecraft, Ende, Martin, Posteguillo y muchos más, han hecho posible que tomara la firme decisión de realizar este proyecto. 


			Y ya para finalizar, quiero agradecer a la persona que tenga esta obra entre sus manos. Quedaré encarecidamente satisfecho si consigo cumplir con el principal objetivo que me marqué al iniciar este proyecto:


			Entretenerte. 


		




		

			Nota del autor


			«Historias de Gëa» no es una colección de relatos cualquiera. Es un compendio de varios de los acontecimientos más relevantes de la ya dilatada e intensa historia de este singular mundo. Se ha intentado narrar los hechos de la forma más veraz y fehaciente posible, si bien es cierto que mucha de la documentación de los pasajes aquí descritos se ha perdido, habiéndose de recurrir a cuentos y leyendas transmitidas oralmente a lo largo de las generaciones.


			En «El santuario de los elfos» asistimos a los sucesos que, según la mayoría de historiadores y eruditos humanos, desembocaron en la fatídica Guerra de la oscuridad; la terrible confrontación que actualmente desangra a los pueblos de Gëa. Estos acontecimientos son la inmediata continuación de los ya narrados en «El tesoro de los gnorms», por lo que las dos novelas constituyen una unidad indivisible y autoconclusiva.


			Gëa es un prodigioso orbe habitado por las más variopintas y singulares criaturas. En él han surgido y desaparecido pueblos, reinos y civilizaciones; se han intercalado épocas de paz con sanguinarios conflictos; se ha aprendido a manejar el poder de la esencia, e, incluso, los antiguos dioses Arquitectos establecieron su morada para así poder coexistir con sus más increíbles creaciones…


			Para que el lector tenga una visión más comprensible y global de lo que aquí se narra, he incluido al final de la obra un apéndice de personajes y un completo glosario en donde se exponen alfabéticamente los conceptos más significativos y trascendentales de este singular universo.


			Que lo disfrutéis…


		




		

			«No tardó mucho la exigua esencia del príncipe de la oscuridad en poseer el cuerpo del emperador Melkër. Sin embargo, tanta cantidad de poder consumía muy rápidamente la materia física. El hacer y sabiduría de los altos brujos se antojaba insuficiente para mantener presente a su etéreo señor en el mundo de lo tangible…»


			«Las tropas imperiales viajaron hasta las recónditas fronteras de Gëa en pos de localizar aquellos objetos y reliquias que fueran capaces de surtir al príncipe de la oscuridad de la suficiente esencia vital…»


			Turiòn de Equitània; Anales de la Guerra de la Oscuridad.
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			1


			Las primeras luces del alba ya asomaban por el Este, despertando con su azafranada claridad las distintas formas de vida que poblaban las altas y pedregosas cumbres de la Sierra de los Vientos. Las aves sobrevolaban majestuosas los graníticos picos, ayudándose de las contínuas corrientes que soplaban sin cesar. Las turbulentas y frías ventiscas que se colaban por entre las grietas y los escarpados riscos todavía nevados silbaban con intensidad, llenando el aire de sobrecogedores gemidos y aullidos.


			Por entre aquella abrupta serranía repleta de collados y angostos pasos situados entre altos y escarpados peñascos avanzaba prestamente una pequeña caravana de carros y jinetes. El camino que seguía era el utilizado desde hacía incontables siglos por todos los viajeros que venían desde el Sur para dirigirse a la milenaria ciudadela de Gwyllion, la capital del reino de los elfos de los valles. Debido al reciente aguacero y al deshielo de la recién estrenada primavera, los corceles se escurrían a menudo y los carros derrapaban casi constantemente. Por suerte, la mañana había despertado limpia y clara, si bien alguna que otra nube todavía se desplazaba veloz por el cada vez más azulado cielo. 


			El primero de los carros estaba ocupado por los elfos heridos en la terrible escaramuza perpetrada por los terribles licántropos escasas horas atrás. Allí también estaba el príncipe Tainweë, cuya enorme y profunda laceración en el pecho era ciertamente preocupante, sobre todo para su bella y joven hermana, quien de vez en cuando subía a hacerle compañía. El curandero elfo Daelmeë y Teëkio, el galeno gnorm de la aldea de Lepünchaüm, aplicaban regularmente ungüentos y administraban medicinas, procurando que todos llegaran en las mejores condiciones posibles a la ciudadela sagrada. Pero mientras unos trabajaban sin descanso, otros dormían a pierna suelta. Ese era el caso de Paëlu, el «segundo asistente del druida». 


			—¿Dónde estoy? —gimió de mala gana cuando la incipiente claridad del recién estrenado día le obligó a abrir los ojos.


			—Bienvenido al mundo real, dormilón —dijo Teëkio en un tono ciertamente sarcástico—. A este paso no vas a poder distinguir el sueño de la vigilia… ¡Pareces un lirón!


			—Estoy muy cansado, doctor —refunfuñó el «guardián de los bosques»—. Jamás había manejado la «esencia» tan intensamente y en tan poco tiempo… Ha sido demasiado para mí.


			—¡Es imposible aguantar tus ronquidos! ¡No sé cómo puedes dormir así! ¿En serio que te aguantan en tu árbol?


			—¿Queda mucho para llegar a Gwyllion? —Paëlu no hizo mucho caso a los reproches de su colega—. ¿Cómo están los demás?


			—El príncipe está justo ahí —Teëkio señaló la parte delantera del carromato—. La herida es grave pero no mortal; por el momento. Aguantará bien hasta llegar al santuario. Como podrás comprobar hay bastantes heridos, aunque lo peor está en el carro de atrás…


			Paëlu se asomó por entre los carcomidos barrotes de la portezuela trasera del carretón. A poca distancia les seguía el otro carruaje. En la parte de atrás se entreveían varios cuerpos cubiertos con mantas.


			—¿No los han incinerado? —el adormilado gnorm se frotó insistentemente los ojos—. Para los elfos eso es terrible… ¡Va en contra de sus costumbres!


			—Aunque sea difícil de entender para ellos, no nos podemos entretener ni un segundo. Si nos dedicamos a perder tiempo en ceremonias, aquellas horripilantes bestias podrían alcanzarnos. La ciudadela está ya a escasas leguas y será allí donde se celebren los funerales.


			Paëlu alzó la vista y observó el paisaje que había a su alrededor. Enormes columnas y agujas graníticas se elevaban apuntando al cielo, mientras que a lo lejos se vislumbraban gran cantidad de macizos rocosos. Entre las distintas construcciones erosionadas por el eterno viento, el curioso gnorm distinguió un lejano valle por el que serpenteaba un caudaloso y turbulento río.


			—¿Ese es el Gölder? —preguntó, señalando al frente.


			—Efectivamente, noble «guardián» —una mano le acarició cariñosamente el gorro. Paëlu se volvió y advirtió que se trataba de la bella princesa Lainweë, que había vuelto a subir al carruaje para estar cerca de su hermano—. Su nacimiento se produce a pocas leguas de la ciudadela de Gwyllion —aseguró.


			La princesa se acercó al príncipe Tainweë, que estaba siendo atendido por Daelmeë, el curandero de su pueblo. Teëkio y Paëlu la acompañaron. Al ver el pecho de su hermano, la joven no pudo evitar mirar para otro lado.


			—Le estoy cambiando las vendas —dijo el curandero al ver el gesto de la joven—. Por suerte, la hemorragia cesó y Teëkio le aplicó un prodigioso ungüento que le está haciendo supurar increíblemente bien. Los puntos que le hicimos, aunque bastante rudimentarios, han ayudado a que la herida no se infecte.


			—Gracias Teëkio, sin ti no sé qué sería de nosotros —la princesa regaló al maduro gnorm una tierna sonrisa—. Por tu buen hacer se han salvado muchas vidas.


			—No es para tanto, mi princesa —el «primer asistente del druida» se ruborizó—. Con mi escaso instrumental, es lo menos que podía hacer. En la ciudadela seguro que les atenderán a todos muy bien.


			—No hay mejor lugar en el mundo donde puedan ser tratados —aseguró la joven—. Es por todos sabido que el santuario de Sanäe hace honor a su nombre.


			Lainweë acarició tiernamente la cara de su adormecido hermano y este se desperezó.


			—Perdona, no quería despertarte —susurró la joven—. Debes estar muy cansado.


			—No te preocupes querida hermanita, no dormía completamente —Tainweë intentó esbozar una sonrisa, pero el dolor apenas le dejaba gesticular—. Si tan sólo me dedicara a dormir… ¡Menudo ejemplo de entereza estaría dando a mis guerreros!


			—¡Que tonto eres! —Lainweë negó con la cabeza—. Todos estamos orgullosos de ti… ¡No creo que haya muchos que puedan decir que han sobrevivido al ataque de todo un ejército de licántropos!


			—La princesa tiene razón —ratificó Teëkio—. Ahora lo mejor que puede hacer es descansar... ¡Ya habrá tiempo para más demostraciones de fuerza y valentía!


			—Abrigue bien a su hermano —expresó Paëlu mientras se frotaba enérgicamente los brazos—. Aquí hace un frío que pela.


			—Según me ha comentado Finarfin, el aire que sopla por estos montes viene de Iceland, el continente del Norte situado más allá del mar de Hielo —la muchacha cubrió al príncipe con una gruesa capa de lana. 


			—La Sierra de los Vientos… ¡La verdad es que acertaron de pleno al nombrar así a estas montañas! —refunfuñó Paëlu—. ¡Ojala lleguemos pronto a la ciudadela o a mí me va a dar algo!


			—Siempre quejándote por todo —le espetó Teëkio—. ¡A los que están malheridos no les he oído quejarse del frío!


			—No os enzarcéis en una nueva discusión, pequeños gnorms —mientras que Lainweë se recostaba al lado de su adormilado hermano, hizo una señal para que los dos guardianes la acompañaran—. No creo que tardemos mucho en llegar. Según me han dicho, en el valle donde está situada la ciudadela, el clima es algo más benigno.


			El sol se encaminaba hacia su cénit. A la cabeza de la columna, el sabio Finarfin y el druida Bompür cabalgaban al lado de Tathar Tiwële, el oficial con mando en la frontera Sur de Gwyllion. El camino se adentró por un escarpado repecho y acabó finalmente yendo paralelo a un altísimo desfiladero. Desde allí contemplaron con más detalle el enorme valle que, bajo sus pies, se extendía hacia el Oeste. Abajo y proveniente de las imponentes formaciones rocosas que lo rodeaban, el joven río Gölder serpenteaba por entre verdes pastizales salpicados de enormes rocas con singulares formas debido a la constante erosión. A lo lejos, sobre una pequeña montaña que se elevaba solitaria en un lateral del valle, se erigían multitud de majestuosos edificios y altas torres.


			—Ahí está —anunció el capitán Tathar, señalando hacia el Oeste—. El Valle de Sanäe y, al fondo, la majestuosa ciudadela de Gwyllion, orgullo de los elfos de los valles.


			—Es más bella de lo que yo me imaginaba —se asombró Bompür—. Lo cierto es que hace honor a su fama e historia.


			—La ciudadela se levanta sobre el monte de Sanäe y de él toma su nombre el Santuario sagrado —indicó Finarfin—. Es el lugar donde la leyenda dice que, hace más de seis milenios, la diosa Sanäe otorgó la gema de Ringëril a los elfos a cambio de que levantaran un templo para custodiarla y administrar sus bondades. También se cuenta que, al colocar la joya sobre la propia cumbre, Sanäe hizo que de allí mismo brotara un pequeño caudal de agua y formara un arroyo. A este riachuelo los elfos le pusieron su nombre, y, oficialmente, es el primer afluente del Gölder, que nace unas pocas leguas más al Norte.


			—Veo que sabe muchas cosas de nuestra ciudad, gran sabio —apuntó Tathar, sonriente—. Me imagino que ya ha estado aquí en otras ocasiones.


			—Hace un tiempo, ciertamente —Finarfin espoleó a su palafrén y lo hizo aumentar el ritmo. Estaba claro que el anciano elfo no tenía intención de seguir hablando del tema.


			Lainweë se puso en pie y vislumbró el enorme valle que se extendía ante sus ojos. Pronto distinguió la estilizada ciudadela con sus altas y blancas edificaciones. En ese mismo instante percibió una extraña sensación. La joven recordó la historia que Finarfin le contara acerca de sus padres y de lo ocurrido con su ya fallecido hermano, al que nunca conoció.


			—¡Mira Teëkio, es fantástico! —el grito de Paëlu apartó de golpe a la joven elfa de sus pensamientos. 


			—Es cierto —admitió el galeno—. Es un lugar maravilloso… ¡Estoy deseando poder ver la gema sagrada! Eso es algo que no ocurre todos los días…


			Los tres observaron absortos la cada vez más cercana ciudadela, que resplandecía como el oro bajo la luz del astro rey. Cada uno de ellos tuvo tiempo suficiente de pensar en sus anhelos y preocupaciones.


			—¿Tú crees que volveremos a ver a Maäpy y los demás? —preguntó Paëlu, rompiendo el silencio— ¿Crees que esos hombres del Este los traerán hasta aquí?


			—Lo creo y lo deseo, amigo mío —murmuró el primer «asistente del druida»—. Los hombres del Este quieren hacerse también con Ringëril… ¿recuerdas? Ya tienen nuestra Pyhä Helmi; y Maäpy, Tïnny y Boöny son sus prisioneros. Tan sólo nos queda esperar...


			—Aunque eso suponga aguardar nuestro triste e inexorable final —apuntilló Paëlu.


			La columna avanzó por un camino que descendía por un lateral del pedregoso y alto desfiladero, dejando atrás las espigadas agujas graníticas que los habían acompañado durante las últimas horas. Al poco, dicho camino se transformó en un elevado viaducto que se adentró a través de una gran altiplanicie que ocupaba casi toda la parte oriental del valle. Cuando ya estaban a punto de llegar al larguísimo puente voladizo que era su último tramo, un grupo de jinetes abandónó la barbacana que precedía la enorme puerta principal de la ciudad y se les aproximó a gran velocidad.


			—¡Alto! —ordenó el que parecía ser el oficial al mando—. Os hemos estado observando desde que accedisteis al valle… ¿Quiénes sois y de dónde venís? ¿Qué hace por aquí un pelotón de la guardia fronteriza? 


			—Oficial, soy Tathar Tiwële, capitán al mando de la frontera Sur. Necesito hablar con su majestad para advertir de un gran peligro que se cierne sobre nosotros —Tathar señaló el primer carro mientras hablaba—. Han venido también los príncipes de Árboles Milenarios, nuestros vecinos de los bosques del Sur, junto con su escolta.


			—Necesitamos atención médica para los heridos, entre los que se incluye nuestro príncipe heredero —indicó el sabio Finarfin.


			—También habrá que celebrar los ritos funerarios de todos los caídos —afirmó Lainweë a la vez que descendía del carro—. Hay mucho que hacer y no tenemos tiempo que perder… La seguridad de todo Farland está en juego.


			El oficial aguardó a que los guardias inspeccionaran los carromatos. Tras comprobar que todo estaba en orden, se acercó a la princesa.


			—Perdonad mi falta de cortesía, alteza —el capitán efectuó una leve reverencia—. No hace muchas horas que recibimos un mensaje desde la frontera del Gölder. Os estábamos esperando, pero hemos de tomar precauciones. Permítanme acompañarles hasta la ciudadela. Adelantaré a dos de mis guardias para que informen al consejo de vuestra llegada.


			—Eres un buen oficial —expresó Lainweë, que montó sobre un tordo blanco con manchas grises—. Lo haré saber en el consejo, pero nos gustaría pasar desapercibidos en la medida de lo posible. No queremos organizar un gran revuelo entre la población —la princesa señaló el carro en donde estaban apilados los elfos fallecidos.


			—Lo comprendo, alteza —asintió el capitán—. Deje eso de mi cuenta.


			Mientras se aproximaban, la increíble majestuosidad de la sagrada ciudadela no les pasó desapercibida. Toda ella estaba erigida en torno al monte Sanaë y utilizaba su propia roca para levantar la gran mayoría de las construcciones que la circundaban. Tras la barbacana situada más allá del impresionante puente voladizo, el alzado frontal estaba tallado sobre la misma piedra, mostrando una formidable y alta arcada ojival cuyo hueco albergaba un enorme portón de bronce de doble hoja. Sobre la arcada, en un siguiente nivel situado a más de ochenta varas de altura y ornamentado con bellas y multicolores vidrieras, un magnífico rosetón dominaba la fachada. Ya en un tercer nivel situado a más de doscientas varas y dando la bienvenida a los visitantes, se asentaba sobre un pulcro pedestal de granito la ciclópea escultura que representaba a la mismísima diosa Sanaë. La estatua estaba considerada una de las maravillas del mundo e impresionaba por su belleza y magnificencia. La enorme representación estaba resguardada de los fuertes vientos de la sierra gracias a los salientes de otro estilizado arco, excavado y pulido también directamente sobre la propia roca. A ambos lados del alzado frontal y alrededor de toda la montaña había multitud de edificios adornados con bellos jardines, pulcras esculturas y radiantes ventanales. La mayoría de ellos eran coronados por suntuosas cúpulas semicirculares y estilizados tejados de color rojo con forma de aguja. Algunos de estos altos edificios eran imponentes molinos cuyas largas aspas giraban sin descanso gracias al constante y sempiterno viento que por allí soplaba. Pero si había una edificación que destacaba por encima de todas las demás era el propio santuario. Tras el monumental arco que arropaba la enorme escultura de la diosa, se elevaba hacia el cielo una enorme construcción circular de gran alzada y porte. Monumentales y multicolores vidrieras rodeaban el perímetro del imponente y robusto primer nivel, mientras que sobre una altura superior y poblado por delgadas y altas torres, un bello templo era rematado por un impresionante domo, en cuyo punto más alto se erigía una nueva y estilizada atalaya cuyo techado parecía estirarse infinitamente hacia lo más alto del cielo.


			La columna avanzó lentamente por el puente voladizo. En su parte más cercana a la ciudadela, este atravesaba una amplia barbacana, si bien no era ni por asomo tan imponente como la de los inmensos castillos de los reinos de los hombres. Pese a ello, disponía de dos pequeños torreones en los laterales y de varias garitas apostadas sobre el adarve que rodeaba la estructura, a unas doce varas de altura. Los guardias que la patrullaban no perdían detalle de toda persona, animal o carruaje que accedía o abandonaba la ciudad. Gran cantidad de lugareños se apostaron a ambos lados del puente y del patio interior para intentar averiguar quién iba en aquel pequeño desfile. Cuando la columna llegó a dónde se agolpaba la multitud, los guardias hubieron que redoblar esfuerzos para que no ocurriera ningún percance.


			—Se supone que el mensaje que se envió era solamente para el rey y sus consejeros —afirmó Lainweë, algo contrariada—. No es buena idea que la plebe esté presente. Que se enteren de lo ocurrido en la frontera puede ser contraproducente.


			—Las noticias vuelan rápido —afirmó Finarfin.


			—Demasiado, me atrevería a decir —apuntilló la joven.


			Tras cruzar la barbacana, los enormes y pesados portones de la ciudad crujieron y se abrieron para dejarlos pasar. Nada más acceder al interior advirtieron cómo las construcciones y edificios de la ciudad se superponían los unos sobre los otros para ascender por la montaña como una infinita escalera. Bompür intentó vislumbrar desde allí el Santuario sagrado y la parte más alta de la capital de los elfos de los valles, pero le resultó imposible. Lainweë se sintió abrumada. Aquella masificación de gente y edificios la agobió. Por suerte, tras avanzar unos pocos pasos por la avenida principal, doblaron por un enorme pórtico y accedieron a un vasto e imponente vestíbulo que se adentraba por el interior de la roca, justo por detrás del alzado frontal de la ciudad. Varias decenas de guardias contuvieron a la muchedumbre y unas robustas puertas se cerraron tras ellos.


			El vestíbulo era inmenso. El altísimo techo estaba formado por una enorme bóveda de crucería a forma de estrella, con una gran cantidad de nervios secundarios exquisitamente ornamentados. Sobre una amplia y alta pared, las vidrieras del magnífico rosetón relucían en un fastuoso carrusel de colores, representando distintos acontecimientos históricos que teñían de brillo y color el empedrado pero pulido suelo de la colosal antesala. Había por todos lados multitud de esculturas a cada cual más hermosa, pero sobre todo destacaba una fastuosa y enorme escalera de bellas y guarnecidas balaustradas que ascendía directamente hasta el nivel superior de la ciudadela, que era en donde se ubicaban el palacio Real y el propio santuario.


			—Es verdaderamente fascinante —susurró Paëlu al oído de Teëkio—. No pensaba que pudieran existir lugares así de grandiosos.


			—La habilidad de los elfos no tiene parangón —resaltó el galeno mientras miraba embelesado en todas direcciones—. Según tengo entendido, los «altos elfos» de Occidente poseen también ciudades frente al mar tan o más bellas que esta.


			Un grupo de guardias se hizo cargo de las monturas. Tras aguardar unos instantes, el oficial que los había escoltado hasta la ciudad apareció junto a varios alguaciles.


			—El Consejo ha sido advertido de vuestra llegada —les anunció—. En breves momentos seréis recibidos.


			—¡Pero necesitamos atención médica para los heridos! —se quejó Lainweë, muy enojada— ¡No podemos perder el tiempo con tanto protocolo…!


			—¡Sentimos haceros esperar, noble princesa!


			La voz vino desde lo alto de la enorme escalera. Por allí descendían dos elfos. El primero era bastante obeso y estaba exquisitamente vestido con una recargada casaca y un rimbombante gorro del que colgaban unas estrambóticas plumas multicolores. El segundo era mucho más esbelto y portaba una bruñida armadura de acero con ribetes carmesí y un dorado yelmo del que colgaba un largo penacho color escarlata. 


			—Soy Ennär Turdaleë, chambelán y secretario personal de su majestad, el rey Sindanär de Gwyllion —continuó el primero—. Mi compañero aquí presente es Alcärin Feldangär, comandante en jefe de la guardia. La ciudad sagrada os recibe con los brazos abiertos.


			El grueso elfo se acercó a la princesa. Siempre sonriente, realizó una leve reverencia.


			—Perdonad nuestra desconfianza alteza, pero con los tiempos que corren, toda precaución es poca —aseguró.


			—Hemos arriesgado nuestras vidas para alertar y ayudar a nuestros hermanos de sangre —le recriminó la princesa—. No esperábamos tan ingrato recibimiento.


			—Disculpad, nobles elfos —intervino Finarfin, adelantándose solícito—. Desgraciadamente, hemos perdido a varios de nuestros guerreros en el viaje. También hay numerosos heridos, incluyendo el propio heredero de Árboles Milenarios.


			—Los heridos serán trasladados inmediatamente a la Casa de sanación —intervino el gallardo militar—. En unas pocas horas, el propio rey Sindanär y su Consejo de nobles presidirán la ceremonia fúnebre por todos los caídos.


			—Gracias —Finarfin efectuó una leve reverencia en señal de agradecimiento—. Si es posible, nos gustaría informar personalmente de la situación a su majestad.


			—¡Por supuesto! —accedió el chambelán, sin dejar de sonreír— Su majestad y el príncipe heredero están deseosos de recibir a los hijos de Tarweë y su séquito, pero antes tengo órdenes de acomodar al príncipe Tainweë y al resto de heridos. Su majestad quiere conocer con exactitud el estado del heredero al trono de Árboles Milenarios. El rey Tarweë siempre ha sido considerado amigo del reino…


			—En ese caso me gustaría acompañar a mi hermano —exigió la joven.


			—Como desee su alteza —la eterna sonrisa que Ennär dibujaba en su esférico rostro no flaqueaba—. La recepción será a mediodía, así que no debemos entretenernos demasiado.


			Mientras el comandante Alcärin y sus guardias se hacían cargo de los heridos y viajeros, el mofletudo secretario hizo un aparte con Finarfin y los gnorms.


			—Vos sois Finarfin, el sabio al servicio del pueblo de Tarweë —afirmó a la vez que asentía—. Hacía mucho tiempo que no se os veía por aquí…


			—Cierto es —admitió el anciano—. Justamente desde el último cónclave.


			—¿Son vuestros ayudantes? —Ennär miró con curiosidad a los pequeños gnorms.


			—Él es Bompür, druida de la aldea de Lepünchaüm. Los otros dos son Teëkio y Paëlu, «guardianes de los bosques».


			—¿Bompür? —el chambelán se sorprendió—. Hemos oído acerca de usted, gran druida.


			—¿De veras? —el anciano arqueó una de sus pobladísimas cejas—. Lo cierto es que no sé quién de por aquí podría conocerme…


			—¡Alguien interesado en aquellos que utilizan la «esencia» para mejorar el mundo!


			Ataviado con un jubón color hueso, una túnica azul cobalto y una capa añil, un elfo de mediana edad apareció en el umbral de una arcada contigua. Lo acompañaba otro elfo mucho más joven, en cuyo caso portaba una larga capa encapuchada tan o más grisácea que una nube tormentosa a punto de descargar.


			—¡Bienvenidos a Gwyllion! —exclamó con los brazos abiertos—. Soy Vardamär, «gran sabio» del reino. El que me acompaña es mi mejor alumno, Nöril Thërewleë.


			El sabio y su alumno saludaron cortésmente a los recién llegados.


			—He oído que tienes una escuela muy prolífica, Vardamaär —indicó Finarfin.


			—Así es. En estos tiempos que corren, es bueno que haya suficientes aprendices por si las cosas se tuercen. No debemos escatimar esfuerzos en la eterna lucha contra la oscuridad —Vardamaär hizo un rápido aparte con el chambelán—. Ennär, por favor, acompaña prestamente a la princesa a la Casa de sanación junto con su hermano y los suyos… el rey no tardará en recibirlos.


			Sin que nadie lo advirtiera, Bompür también hizo lo mismo con Paëlu. El joven guardián había pasado bastante desapercibido para los dignatarios de la ciudad.


			—Acompaña a Lainweë —le susurró—. Ayúdala en todo lo que te pida. Y por Fëdra… ¡no la dejes nunca sola!


			Ya conducían a la princesa y al resto de guerreros de los bosques a la casa de sanación, cuando el sabio Vardamär y su joven alumno condujeron a Finarfin, Bompür y Teëkio a una cercana sala de reuniones.


			—Hace ya mucho tiempo desde la última vez que nos vimos, Vardamaär —apuntó Finarfin una vez que todos ya se habían acomodado alrededor de una amplia mesa circular.


			—Desde el funeral de mi maestro, creo recordar —afirmó el sabio de Gwyllion—. Lo cierto es que ya han transcurrido unos cuantos años…


			—Cuando fuiste nombrado «gran sabio» de los elfos de los valles, prometiste que esclarecerías en qué extrañas circunstancias falleció Tulcakëlu —le reprochó Finarfin en un tono ciertamente áspero—. Desde entonces ya no volviste a convocar ningún cónclave.


			—Comprendo que estés dolido por no haberte informado con más asiduidad. Sé que Tulcakëlu era muy buen amigo tuyo. Me extrañó no verte por aquí tras aquel triste día.


			—No fue por falta de ganas, pero lo cierto es que no se me invitó. Sabes muy bien que me hubiera dejado la piel en resolver el asunto.


			—Tú no sabes el tiempo que he dedicado a averiguar lo que le ocurrió a mi maestro…


			—No estoy aquí para reprochar ni echar en cara ciertas actuaciones con respecto a ese tema. 


			—Si no te he informado durante estos años es porque no averigüé nada nuevo que contradijera lo que ya sabíamos —Vardamaär estaba visiblemente enfadado—. ¡Mi maestro fue asesinado por su primer alumno! ¡Almareër quería hacerse con el poder! Pero gracias a los dioses que yo descubrí a tiempo su complot… El muy miserable despareció sin dejar rastro.


			—¿Eso es todo? —insistió Finarfin.


			—Finarfin, para mí ese tema ya está zanjado —Vardamaär suspiró—. Además, no tengo por qué darte más explicaciones.


			—Está claro que en ese sentido eres todo un experto —ironizó el anciano elfo.


			—¡No tolero que se me hable así! —Vardamaär se puso en pie, furioso. 


			—¡Caballeros! —Bompür saltó sobre la mesa—. ¡Me parece increíble que dos sabios elfos ya entrados en años pierdan el tiempo acusándose el uno al otro como si fueran vulgares chiquillos! ¡Creo que aquí tenemos asuntos más urgentes de los que tratar!


			—Te doy la razón, noble druida —pese a su tremenda ofuscación, Vardamaär volvió a tomar asiento—. Tan sólo espero que la otra parte también rectifique su proceder.


			—Centrémonos en lo verdaderamente importante —insistió el anciano druida—. Son momentos difíciles para todos nosotros…


			—Aparte del mensaje del puesto fronterizo, me imagino que recibiríais las palomas o los alcotanes que enviamos desde Árboles Milenarios —comentó Finarfin, algo más calmado.


			—Hace apenas un par de días llegó uno —confirmó Nöril Thërewleë, el primer aprendiz de Vardamaär—, pero estaba herido y el mensaje muy dañado. Me atrevería a decir que había sido salvajemente atacado.


			—Fueron los cuervos —aseguró Bompür—. En las tierras de Ancalimön nos topamos con una enorme bandada, seguramente controlada por los hombres. Me imagino que una de sus principales misiones es la de interceptar los mensajes dirigidos a esta ciudad. 


			—¿Cómo es posible que tropas llegadas del lejano Este puedan acceder a estas tierras? —se preguntó el sabio de Gwyllion—. Esto es inconcebible… ¿Y la Gran Alianza? ¿Qué hace? ¿Cómo los ha dejado cruzar?


			—Es posible que ni la Gran Alianza se haya enterado —aseguró Finarfin—. Eso es algo que debemos averiguar. De todas formas no hay tiempo para que nos socorran, pues la fortaleza humana más cercana está situada en el interior de la Gran Cordillera, a muchas leguas de aquí. Para cuando quieran llegar, ya será demasiado tarde.


			—¿Pero qué busca esa gente? ¿Por qué vienen a Farland? ¿Qué les interesa de nosotros? —el gran sabio de Gwyllion parecía muy confundido.


			—La gente del Este está buscando distintas reliquias y objetos de poder —aseguró Bompür—. A mi pueblo le fue sustraída la Pyhä Helmi; nuestra joya sagrada.


			—¿La Pyhä Helmi? —Vardamär se sorprendió—. ¿Esa no es una de las famosas gemas que se tallaron tras la «Guerra de los brujos»?


			—Es, quizás, el diamante más valioso de todo Gëa —Bompür suspiró largamente—. Aparte, mi ahijado y sus amigos fueron hechos prisioneros por esos hombres.


			—Lo siento mucho… ¿Qué es lo que ocurrió?


			—Los muchachos encontraron a un enano moribundo en el bosque —afirmó el anciano, con pesar—. Portaba un talismán deseado por las tropas del Este. Esas mismas tropas atacaron nuestra aldea y se llevaron a mi ahijado y sus amigos, aparte de nuestra joya sagrada.


			—Por lo que me cuentas, todo esto parece un ataque a gran escala —afirmó Vardamär.


			—Así creemos —admitió Finarfin—. Tras el ataque a la aldea de los gnorms, los hombres tomaron dirección Noroeste… Si hubieran decidido atacaros de inmediato, ya estarían frente a vuestras puertas. Es de suponer que se han dedicado a atacar más poblaciones. Por suerte, eso nos da cierto margen de maniobra.


			—Esto es terrible —Vardamaär abandonó su asiento, inquieto—. Pero desgraciadamente, ese no es el único de nuestros problemas.


			—¿No? —Finarfin miró de reojo a Bompür—. ¿Hay algo más que no sepamos?


			—Puede ser casualidad, pero hemos detectado movimientos verdaderamente extraños al Norte, en las tierras de Telrünya. 


			—¿Extraños? —Finarfin arqueó una ceja.


			—Así es —el sabio de Gwyllion miró con intensidad a sus contertulios—. Grupos y familias enteras de gigantes se han movilizado desde varios territorios del Norte y se han asentado un poco más allá de las Montañas de la Niebla; en Telrünya.


			—¿Ya no combaten entre ellos? —preguntó de nuevo el anciano elfo.


			—Un tal Hoggër los ha unido y ha creado un ejército —afirmó Nöril Therëwleë—. Lo cierto es que no es muy querido por aquí. Se cuentan historias realmente desagradables. Dice que es descendiente de los Hogg, una sanguinaria familia que asoló la región hace generaciones.


			—¿Quiere atacar Gwyllion? —preguntó Bompür en esta ocasión.


			—Podría ser —asintió Vardamär—, pero eso no es lo más preocupante. Hordas salvajes de licántropos han sido avistadas al Sur y al Este de la Sierra de los Vientos.


			—Eso sí que te lo podemos confirmar —corroboró Bompür—, y de primera mano…


			En ese mismo instante la puerta de la sala se abrió con brusquedad. El comandante Alcärin apareció tras ella, ciertamente alarmado.


			—¡Siento interrumpir, gran sabio! —exclamó— ¡Su majestad el rey, a petición del príncipe Lölindir, ha ordenado adelantar la reunión!


			—¿Ocurre algo grave? —preguntó Vardamär, extrañado.


			—¡Un ejército ha atacado la aldea de Gwëldenar, en las Montañas de la Niebla! ¡Lo increíble es que está compuesto por hombres, bestias y gigantes!


			—¡No pude ser! —prorrumpió Vardamaär.


			—¿Sabemos el número exacto de fuerzas? —quiso saber Finarfin. 


			—Indeterminado; pero son más que suficientes para suponer una seria amenaza. 


			—Ahora sí que puede decirse fehacientemente que estamos bajo un ataque a gran escala —apuntilló Bompür.
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			En la larga ascensión atravesaron estrechas callejuelas, amplias avenidas e iluminadas galerías subterráneas. Por todos lados podía apreciarse la belleza y el buen gusto en la forma de vida de los elfos de los valles. Había erigidas hermosas y pulcras esculturas de mármol, complejas arcadas a cual más monumental y coloridos jardines que colgaban desde las terrazas de algunos de los níveos edificios que poblaban la sagrada ciudadela, impregnando el aire de frescos e intensos olores. 


			Desde el caballo que compartían, Paëlu y la princesa Lainweë miraban en todas direcciones, abrumados ante tanta magnificencia y exquisitez. Ya estaban a considerable altura cuando cruzaron uno de los largos puentes voladizos de piedra que comunicaban el resto de la ciudadela con su parte más noble y sagrada. La joven elfa se volvió y desde allí vislumbró todo el Valle de Sanaë. La vista era realmente espectacular. Reflejando los rayos de sol en sus turbulentas y claras aguas, el joven río Gölder zigzagueaba por el amplio prado situado centenares de varas más abajo, siempre rodeado en la lejanía por la ingente multitud de picos y yelmos graníticos de la sierra. El eterno viento ya se hacía notar a esa altura y la princesa se estremeció. Para la gran mayoría de personas, aquel era un paisaje idílico. En el caso de Lainweë, esto no era exactamente así. La joven añoraba su frondoso y verde bosque. Echaba de menos la seguridad y comodidad que le brindaban sus recios y centenarios árboles, el sonido de los serpenteantes riachuelos que lo recorrían y la calidez de la abundante vida que lo poblaba. Todo lo que veía a su alrededor era ciertamente magnífico, pero aquella ciudadela le resultaba extremadamente fría. Nunca podría ser feliz en un lugar así. Los elfos de los valles se enorgullecían de sus impresionantes edificios, de sus exquisitos jardines y de las hermosas flores multicolores que poblaban sus balconadas, pero por más que se esforzaran, jamás podrían llegar a igualar la belleza y el candor de su bosque.


			Tras atravesar una amplia arcada de mármol repleta de cuidados relieves y blasones, la comitiva se detuvo. El obeso secretario real iba en cabeza junto a la princesa. Lo cierto es que no parecía disfrutar mucho a caballo. Tras ellos cabalgaba un pelotón de la guardia de la ciudad y un pequeño grupo de guerreros de Arboles Milenarios, así como los carruajes en los que eran transportados todos los heridos. Nada más detenerse, Lainweë miró al frente y se sorprendió. Frente a ella y sobre un nivel superior al que se accedía tras ascender unas amplísimas escaleras de mármol, se erigía un majestuoso edificio circular rodeado de enormes y coloridos ventanales. Era el Santuario sagrado de Sanäe. Por unos instantes, la joven se preguntó cómo era posible que alguien hubiera podido edificar allí algo tan enorme. 


			Ya en un patio colindante al enorme templo y al austero edificio que eran las Casas de sanación, desmontaron. Por una puerta hicieron acto de presencia varios encapuchados ataviados con inmaculadas y níveas túnicas ribeteadas en oro. Pronto se hicieron cargo de los heridos y los trasladaron prestamente al interior. 


			Lainweë y su escolta fueron conducidos a una amplia antesala. Allí les fueron requisadas las armas, pues en los recintos sagrados estaban prohibidas. Tras una larga espera hizo aparición el regidor de las Casas, que se les acercó cortésmente.


			—Encantado de conocerla, alteza —dijo mientras realizaba una leve reverencia—. Soy Gelmäir, regidor del Santuario de Sanäe y de las Casas de sanación.


			Gelmäir era un elfo de avanzada edad. Pese a ello, Lainweë advirtió que se desenvolvía con soltura y naturalidad. La joven pudo apreciar que en aquel afable rostro, pese a la recortada y amplia barba blanca que le cubría en parte, el cutis del regidor aún se conservaba increíblemente lozano. El anciano vestía una larga túnica color crema que le llegaba a los pies. Un bello broche carmesí le sujetaba una especie de capa coral color hueso que le cubría los hombros y le colgaba hasta la mitad de la espalda.


			—Yo te saludo en nombre de nuestro pueblo —añadió la princesa—. Perdonadme por ser tan descortés, pero me gustaría saber cómo está mi hermano, si no es molestia.


			—No es molestia, mi princesa. Estoy aquí para serviros —el regidor sonrió levemente. Lainweë supo reconocer la sinceridad del anciano. Lo cierto es que no se le daba nada mal analizar las expresiones de la gente—. Según hemos podido apreciar, la herida está poco cicatrizada pero está supurando bien. Quien le atendió en el viaje debe ser todo un experto en medicina… Pocas veces he visto obrar tan bien utilizando tan sólo plantas silvestres y rudimentarios instrumentos.


			—Ha sido un gnorm de nuestro bosque —indicó la muchacha, orgullosa—. Es el «primer asistente» de nuestro druida y el mejor médico que conozco.


			—¿Es usted ese insigne médico? —Gelmäir miró a Paëlu con cierta admiración.


			—No, no —el «guardián de los bosques» se abochornó—. Ese ha sido mi colega Teëkio... ¡El reservado y sin ningún sentido del humor señor Teëkio!


			Paëlu se percató de que todos le miraban sorprendidos. Por un momento pensó que alguien le iba a sermonear, al igual que habría hecho el galeno. 


			—Pero en medicina tengo que reconocer que es muy bueno —continuó, algo avergonzado—. Es, sin duda, el mejor cirujano que he conocido… señor. 


			—Pues si no es por él, vuestro príncipe ya no estaría en este mundo —reveló Gelmäir—. Lo más importante ahora es que la herida se limpie bien y cicatrice lo más rápido posible. Para ello le administraremos agua sagrada varias veces al día.


			—¿Agua sagrada? —preguntó Lainweë con cierta curiosidad.


			—Es el agua bañada por Ringëril. Gracias a ella, su hermano se recuperá muchísimo más rápido. No podemos hacer menos por el heredero de Árboles Milenarios. Para nosotros es…


			—Me gustaría que se tratase igual al resto de los heridos, tanto los de mi reino como los del vuestro —exigió Lainweë—. Todos ellos combatieron con valor y determinación. 


			—No se preocupe alteza. En las Casas de sanación no hacemos ningún tipo de distinción, ya sea por estatus social, raza o creencia —el regidor hizo ademán de abrir una puerta—. Es el momento de ver a su hermano.


			Tras avanzar por una amplia aunque sobria galería, ascendieron por unas pulcrísimas escaleras de mármol. Ya en el último nivel de la vetusta edificación, doblaron por un pasillo repleto de columnas y accedieron a una habitación. Lo primero que llamaba la atención de aquella estancia era su luminosidad. En ello tenía que ver, sin duda, un amplio y ornamentado ventanal situado justo frente a la cama. Unas traslúcidas cortinas ocultaban las bellas vistas de aquella parte de la ciudadela, si bien la luz penetraba en la sala con todo su esplendor. Las blancas paredes y la escasa decoración le daban una excelsa sensación de limpieza y amplitud. Lo cierto es que la paz inundaba todos los rincones de aquella tranquila alcoba.


			El príncipe Tainweë estaba recostado en la ancha cama situada en el centro de la habitación, con la vista puesta frente al hermoso ventanal. Lainweë se acercó a su hermano y este le sonrió. Pero antes de que la bella elfa lo abrazara, por una puerta contigua aparecieron tres figuras encapuchadas. El que iba delante portaba un bastón de oro rematado por bellas piedras preciosas. De los que iban detrás, uno llevaba una hermosa jarra y el otro una adornada jofaina, las dos de plata. Nada más llegar a la altura del príncipe, el que iba delante descubrió lentamente su rostro. Se trataba de una bellísima elfa de largos cabellos dorados sobre los que portaba una preciosa diadema repleta de pequeños rubíes y zafiros. Por su aspecto y maneras, debía tratarse de alguien muy importante.


			—¿Quién es esa dama? —preguntó Lainweë, visiblemente sorprendida.


			—Es la princesa Aikanär —indicó Ennär, el obeso secretario—. Hija del rey Sindanär y segunda en la línea de sucesión al trono de Gwyllion. Como todas las damas de alto linaje, es sacerdotisa del Santuario.


			—¿Sólo hay mujeres en el Santuario? —se interesó la joven.


			—Así es. Según la tradición, tan sólo las mujeres de alta cuna pueden custodiar la gema y manipular su agua sagrada… ¡Honrar a la diosa es la ocupación más alta y honorable que existe en Gwyllion!


			Las otras dos encapuchadas se adelantaron. La que acarreaba la jarra vertió un poco de agua sobre la jofaina que presentó su compañera. Gelmäir, el anciano regidor, apartó con mucho cuidado las vendas que cubrían el pecho de Tainweë. La laceración era espantosa, pero parecía algo más cicatrizada. El regidor humedeció una gasa, y, con excelsa delicadeza, la aplicó suavemente sobre la herida. El príncipe se arqueó presa del dolor y lanzó un sordo y largo gemido. Una especie de blanca efervescencia bañaba su pecho. 


			—No se preocupe, mi princesa —la tranquilizó Gelmäir—. El agua sagrada actúa como un potente desinfectante, además de ser un rápido regenerador de tejidos.


			—Hermano —susurró Lainweë a los pocos segundos—. ¿Estás bien?


			—No te preocupes por mí, hermanita —Tainweë hizo un importante esfuerzo para poder hablar. Su rostro era la viva expresión del dolor—. De esta saldré… seguro.


			—Lo sé —Lainweë no pudo evitar sonreír—. De otras peores te has librado.


			—Tu hermano es muy fuerte —la princesa Aikanär se le acercó. Lo primero que Lainweë advirtió en ella fueron sus enormes ojos azules, tan o más brillantes que los zafiros de la isla de Melör—. En poco tiempo podrá volver a moverse con total normalidad. Yo misma velaré por él… es lo mínimo que puedo hacer por vosotros.


			—Agradezco su preocupación —Lainweë saludó lo más educadamente posible a la muchacha, aunque estaba claro que lo suyo no era la etiqueta ni el protocolo—. Soy Lainweë, princesa de Árboles Milenarios.


			—Encantada —Aikanär devolvió cortésmente el saludo—. Debéis de estar muy cansada... ¿Os han mostrado vuestros aposentos?


			—Me temo que no ha habido tiempo para ello —dijo a la vez que sonreía.


			En ese mismo momento apareció Alcärin Feldangär, que aguardó en la puerta para no importunar. Como dictaba el protocolo, el militar estaba desarmado. Parecía impaciente.


			—¿Qué es lo que ocurre, comandante? —se sorprendió el secretario.


			—Se ha adelantado la reunión. El rey desea hablar cuanto antes con nuestros invitados.


			—Entonces iremos prestamente —Ennär se acercó a Lainweë, que estaba junto a su hermano—. Princesa, me temo que debe venir con nosotros. No se preocupe por su hermano, está en buenas manos.


			El regidor Gelmäir se acercó a Lainweë.


			—Puede venir a verlo cuando quiera y cuantas veces quiera —la cogió de las manos, en un acto tranquilizador—. Las puertas de esta casa están siempre abiertas.


			La muchacha se acercó nuevamente al lecho y dio un tierno beso en la frente del príncipe.


			—Hasta luego, hermano mío. Luego vendré a verte.


			—Ve entonces… —murmuró Tainweë, intentando sonreír—. Debemos cumplir con nuestra misión… Mientras yo esté incapacitado, tú eres la comandante y responsable de nuestros guerreros… ¡Haz caso de Finarfin y Bompür! Ellos saben lo que se hacen…


			—Así haré, pero me gustaría que Paëlu se quedara contigo. 


			—No —Tainweë negó ligeramente con la cabeza—. Aquí estoy bien… y a salvo —el príncipe suspiró—. No te preocupes por mí… Ahora te harán falta los mejores guerreros, y Paëlu es realmente eficaz y competente… Volved cuando podáis.


			—De acuerdo —Lainweë acarició tiernamente la mejilla de su hermano antes de abandonar la habitación. 


			Ya en el patio exterior de la Casa de sanación, la princesa del bosque de Feörn alzó el rostro y observó el extraordinario domo y las altas torres con tejados en forma de aguja del imponente y hermoso Santuario. La hija de los reyes del bosque jamás había contemplado nada tan magnífico e impresionante, pero ni siquiera eso la hizo apartar de su mente el recuerdo de su verde y tranquilo hogar. Incluso era posible, tal como se dijo a sí misma, que aquello no hubiera hecho más que acrecentarlo.
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			Los ecos del impresionante derrumbamiento habían quedado muy atrás. Los gruesos árboles del bosque Eterno ejercieron de férreos centinelas y salvaron a los tres pequeños gnorms y los seis nerviosos enanos de la comprometida avalancha de enormes rocas provenientes de los restos de la Montaña Negra. Al igual que ellos, unos pocos trasgos lograron escapar del desastre, escondiéndose aterrorizados por entre las sombras que ofrecía la densa floresta. Dälibor, que no las tenía todas consigo, marchaba en cabeza y caminaba con presteza. El enano de pelirrojas barbas quería alejarse de allí lo más rápidamente posible, si bien las continuas quejas de los pequeños gnorms le hicieron detenerse.


			—¡Tenemos que socorrer a Maäpy! —le recriminó Tïnny—. ¡Aún está inconsciente y hay que reanimarle!


			—¡Si no sale de esta, tú serás el culpable! —le espetó Boöny—. ¡Apenas respira!


			El príncipe de la mansión de Sveinbör advirtió el tremendo agotamiento de los duendes. La cabeza del joven Maäpy colgaba hacia delante y su cuerpo se sostenía en pie gracias a sus dos amigos, que lo cargaban como podían.


			—¡Está bien! —asintió de mala gana—. Pero no nos quedaremos demasiado tiempo —miró en todas direcciones, preocupado—. Es posible que haya trasgos o cosas peores. 


			Nada más detenerse en un lugar algo más resguardado, Tïnny y Boöny colocaron delicadamente a Maäpy sobre unas cuantas hierbas y ramas. 


			—Por lo menos tiene pulso y respira con cierta normalidad —aseguró Tïnny—, pero está completamente agotado. Habría que darle algo que lo revitalizara.


			Los dos gnorms dejaron a Maäpy a cargo de los enanos. No tardaron mucho en volver con varios tallos y flores de romero, efedra y agripalma, entre otras. Tïnny exprimió un jugo y luego añadió los minúsculos fragmentos de romero que ya había triturado Boöny. Los enanos observaron con gran interés aquella operación, juzgando y discutiendo cada movimiento que realizaban los activos duendes. Estaba claro que para ellos todo aquello era muy novedoso.


			—Si encontráramos agua le haría una infusión —Tïnny acercó la hoja en donde había dispuesto la mezcla y se la sirvió a Maäpy—. Espero que esto le sirva.


			—No es por nada, pequeños amigos —intervino Dälibor, inquieto—. No es bueno que nos quedemos aquí mucho más tiempo… Estamos todavía bastante cerca de la Montaña Negra y, aparte de los trasgos, aquel enorme dragón podría encontrarnos…


			—Ese dragón ya debe estar muerto —replicó Boöny—. Yo mismo vi cómo la propia montaña lo sepultaba. Nadie puede sobrevivir a eso.


			—Yo no daría nunca por muerta a una criatura como esa —insistió el enano, estoico—. No te puedes fiar nunca de un dragón, y menos de uno con dos cabezas.


			Mientras hacía por tragar, Maäpy tosió varias veces.


			—Ánimo Maäpy, intenta comer —Tïnny le ofreció pequeños trocitos del mejunje que habían preparado—. A ver si encontramos agua por aquí y te lo hago más digerible.


			—Antes de llegar a la montaña cruzamos por un riachuelo —indicó uno de los enanos, el más alto de ellos—. Creo recordar que era dirección Este, si mal no recuerdo.


			—Pues vayamos cuanto antes —exhortó Tïnny—. El agua nos vendrá bien a todos.


			—¡Ya creo que si nos vendrá bien! —exclamó Dälibor, olfateándose las axilas—. ¡Por aquí mana un rancio y espeso tufillo! —los enanos se carcajearon estridentemente.


			—¡Tonto de mí! —exclamó otro, que se llevó las manos a la cabeza— ¡Y yo que pensaba que ese olor lo producían los trasgos de la mina! 


			—¡Olemos tan mal que hasta esas hediondas criaturas huyen de nosotros! —replicó otro, desternillándose.


			Pese al rudo y peculiar humor de los enanos, Tïnny y Böony no pudieron evitar sonreír.


			—Perdonad a mis camaradas, amigos míos —se excusó Dalibor mientras se secaba las lágrimas de los ojos—. Aunque hayamos perdido a muchos de los nuestros, el humor nos ayuda a sobrellevar mejor las penas de la vida —el fornido enano se volvió hacia los suyos—. De todas formas, creo que debería presentaros.


			—Con todo lo que nos ha ocurrido, apenas hemos tenido tiempo de conocernos —admitió Tïnny, que de reojo advirtió cómo Maäpy masticaba y tragaba con más energía.


			—Este de aquí es Gäldibor, uno de mis hermanos —dijo Dälibor—. Es uno de nuestros mejores capitanes; valeroso y cabal.


			El enano en cuestión les saludó haciendo una leve reverencia, más en broma que en serio. Tenía el pelo rubio oscuro y la nariz enormemente larga. Realmente se parecía bastante a su hermano, aunque aparentaba ser algo más joven.


			—Yo y mi hermano, en nombre de todos los que aquí estamos, os agradecemos de todo corazón lo que habéis hecho por nosotros —Gäldibor se puso en cuclillas para intentar ponerse a la altura de los pequeños gnorms—. Tengo que admitir que es cierto todo lo que dicen acerca de vosotros… ¡Sois la buena ventura personificada! —les tendió la mano.


			—También os agradecemos el habernos ayudado —Tïnny estrechó su pequeña manita con la gorda y peluda del rudo enano—. Sin vosotros no creo hubiéramos sobrevivido...


			—¡No te engañes! ¡Sin ese pequeñín amigo tuyo ninguno de nosotros estaría aquí! —Dälibor señaló a Maäpy—. ¡Gracias a Eäreth que nos hemos cruzado con un druida! ¡Ya sabía yo que la suerte no podía sernos tan esquiva! Ahora, nuestro deber es ayudaros en todo aquello que esté en nuestras manos. Es la deuda que tenemos con vosotros.


			—No somos «druidas» ni «guardianes» —especificó Tïnny—. Tan sólo somos unos simples aprendices, si bien Maäpy está demostrando tener cualidades fuera de lo normal.


			—¡Pues si ese chico es tan sólo un aprendiz, qué no hará un druida de los vuestros! —exclamó Gäldibor con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Él solito recuperó vuestra joya sagrada y derrotó al dragón!


			Todos los enanos mostraron su conformidad con las palabras del hermano menor de Dälibor, asintiendo y murmurando.


			—Permitidme que os presente a los demás —siguió Dälibor—. Este tan alto y con el pelo más negro que el azabache es Fredrik «Mediohombre». Le llamamos así porque, aunque parezca increíble, su abuelo fue un humano.


			—¿Es eso posible? —Boöny no se lo podía creer.


			—El del parche es Solvi, «el Tuerto». Con su único ojo es capaz de ver mejor que cualquiera de nosotros, y más aún en la distancia. Este de aquí es Arkin, el mejor de todos nosotros manejando la espada corta. Por último aquí está el tímido Gustaf, que si bien es parco en palabras, con el hacha da auténticos recitales.


			—Encantados —expresaron Tïnny y Boöny, sonrientes.


			—Como ya os hemos dicho antes, estamos en deuda con vosotros —dijo Fredrik, que, a decir verdad, parecía más un hombre que un enano. 


			Maäpy intentó decir algo, pero sus palabras resultaron casi inaudibles. Tïnny y Boöny lo incorporaron con cuidado. Al poco, el muchacho hizo otro intento.


			—Quería expresaros mi gratitud por todo lo que habéis hecho por nosotros —dijo con gran esfuerzo—, pero tengo que pediros que nos ayudéis en nuestra misión.


			—¿Misión?… ¿Qué misión? —Tïnny no comprendía. 


			—Habéis de saber que estas tierras han sido invadidas por tropas provenientes de las tierras de los hombres.


			—Lo sabemos, pequeño gnorm —afirmó Dälibor, abatido—. Vaya si lo sabemos…


			—¿Lo sabéis? —Tïnny seguía sin comprender nada—. ¿Cómo es eso posible?


			—Nuestra mansión fue destruida por ellos hace escasos días —el enano emitió un largo suspiro—. Nosotros seis somos casi lo único que queda de ella…


			Al escuchar esas palabras, Maäpy hizo por incorporarse. Sin embargo, Boöny tuvo que sujetarlo para que no se cayera. 


			—¿Vosotros poseíais un talismán capaz de potenciar las cualidades de quien lo hacía girar? —preguntó el muchacho con decisión.


			—¿Por qué me preguntas eso, pequeño? —Dälibor dio un paso atrás, sorprendido.


			—¡A nosotros nos robaron nuestra joya sagrada! —exclamó Maäpy, que zarandeó levemente la bolsa de tela que colgaba a la espalda de Tïnny y que era en donde estaba escondido el diamante sagrado de su aldea—. ¡Ese ejército está atacando numerosas poblaciones para hacerse con el control de sus más valiosas y poderosas reliquias! Nosotros logramos escapar la noche anterior a nuestra llegada a la montaña Negra… ¡Gracias a Fëdra que recuperamos nuestra bien amada joya de las garras de esos malnacidos!


			Preocupado y todavía sorprendido, Dälibor intercambió con sus congéneres unas rápidas palabras en su antiquísima lengua.


			—¿Es que acaso no me creéis? —quiso saber Maäpy. 


			—¿Cómo sabes que esa gente se hizo con nuestro talismán de poder? —preguntó Gäldibor en esta ocasión.


			Maäpy inspiró profundamente. Ahora ya sabía que aquellos enanos y el que encontraron en la orilla del Lepüm pertenecían al mismo clan.


			—Encontré a uno de los vuestros herido de muerte en nuestro bosque —afirmó.


			—¡No puede ser! —Gäldibor miró a Dälibor con ojos de preocupación.


			—Aquel enano se parecía mucho a vosotros dos —Maäpy señaló a los hermanos—. Estaba siendo atacado por una bandada de cuervos salvajes. Pese a que Boöny y yo logramos espantarlos, ya estaba muy malherido. Cerca de donde él yacía encontré una piedra brillante rematada por un exquisito adorno de oro… ¡Jamás había visto nada igual!


			—¡Isilrä! —apuntó Arkin.


			—Los hombres y las bestias atacaron nuestra aldea a traición —continuó el pequeño muchacho—. Aparte de a nosotros tres, también se llevaron nuestra joya. Y también al enano. 


			—Pero entonces… —Dälibor miró a sus camaradas con gesto sombrío. Su hermano Gäldibor mascullaba cariacontecido, con los ojos completamente rojos.


			—Falleció en el campamento humano —aseveró Maäpy—. Hubo una batalla. No pudimos hacer nada por él. Lo siento de todo corazón. 


			—Así pues, pese a todos nuestros esfuerzos, Mäldibor no pudo escapar —Dälibor tenía la voz entrecortada. 


			Con lágrimas en los ojos, los dos hermanos se fundieron en un sentido abrazo. No tardaron en unírseles el resto de los suyos. 


			—Por lo menos, vosotros habéis recuperado vuestra joya —admitió Gäldibor instantes después, algo más sereno.


			—Pero los muertos ya no volverán —replicó el muchacho. 


			El silencio se adueñó del bosque. Tan sólo algún que otro trueno se dejó escuchar en la lejanía. Parecía que una nueva tormenta se aproximaba.


			—Antes comentaste algo acerca de una misión —le recordó Dälibor, rompiendo el silencio. 


			—Podemos recuperar lo que es vuestro —afirmó Maäpy, tajante—. Podemos poner en alerta a los demás pueblos de Farland. 


			—¿En serio? —Dälibor y Gäldibor se miraron entre sí. 


			—En el campamento pude escuchar lo que se proponían hacer los hombres —continuó el muchacho—. Querían atacar la mansión de Alrik y luego el Santuario de Gwyllion.


			—¡La mansión de Alrik! —exclamó Dälibor, sorprendido.


			Muy nerviosos, todos los enanos empezaron a murmurar por lo alto distintas palabras en la antiquísima lengua de su pueblo. 


			—¿Qué ocurre? —preguntó Tïnny, algo extrañado.


			—¡Nuestra misión era ir a los montes Neblinosos para informar y advertir a nuestros parientes! —exaltado, Dälibor comenzó a andar de un lado para otro—. ¡Hemos de intentar llegar hasta allí antes que esos malditos humanos!


			—¿Y ese ejército extranjero es muy numeroso? —quiso saber Gäldibor.


			—Aparte de muchos hombres, en el campamento vimos gran cantidad de ogros —Tïnny recordó con angustia toda aquella horda de espantosas bestias—. Pero lo peor de todo es que son comandados por un caballero capaz de manejar la esencia…


			—Pues entonces debemos darnos prisa —aseguró Dälibor—. ¡La vida de nuestros hermanos está en juego!


			—¿Pero seremos capaces de hacerles frente? —Gäldibor lo sujetó por el hombro—. Las murallas de Alrik son resistentes, pero sus días de gloria ya pasaron hace tiempo…


			—¡Hay un hombre! —exclamó Maäpy tras recordar lo que sucedió en el campamento—. ¡Un tal general Duncan de la Alianza! Según creí entender, ese hombre combate a los invasores.


			—¡Es cierto! —asintió Tïnny—. ¡Lo dijo un soldado que murió a manos de esos canallas! ¡Dijo que lo buscáramos!


			—¿Eso os lo dijo un soldado de la Alianza? —inquirió Gäldibor.


			—¡Sí! —ratificó Tïnny—. ¡Hubo una batalla entre la Alianza y las tropas del Este! ¡Aprovechamos la confusión y conseguimos escapar!


			—Nuestros hermanos Uëli y Elür fueron a pedir ayuda a la Gran Alianza —pensativo, Dälibor se mesó la rizada barba mientras continuaba andando de un lado para otro—. ¿Quién fue el vencedor en esa contienda? —preguntó a los gnorms segundos después.


			—Hubo muchos muertos, pero las fuerzas invasoras salieron victoriosas —afirmó Maäpy, que se volvió hacia Tïnny y este asintió, corroborando así sus palabras—. Pero aquel combate habrá ralentizado su avance. Casi todo el campamento fue pasto de las llamas.


			—Lo único que podemos hacer es dirigirnos lo más rápido que podamos a la mansión de nuestros parientes —apremió Gäldibor—. ¡El propio Eäreth quiera que nuestros hermanos y ese tal Duncan hayan tomado el mismo rumbo! ¡Si tenemos suerte, quizá los adelantemos!


			—¡Ya no se hable más! —Dälibor miró para todos lados y señaló con decisión en dirección Noroeste—. ¡Por allí! ¡Abandonemos cuanto antes este condenado bosque! 


			Pese a contar con la ayuda de sus amigos y ya estar algo más recuperado, Maäpy era incapaz de seguir el ritmo marcado por los enanos. Dälibor se volvió y lo cogió, colocándoselo a horcajadas sobre sus hombros. Así pues, con nuevas energías y remozado espíritu, la recién creada compañía de enanos y gnorms se adentró con paso decidido por la espesura de aquella traicionera e interminable masa forestal. 
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			Tras el imponente templo dedicado a la diosa Sanäe, el palacio real era el edificio más importante de todo Gwyllion. Era una majestuosa edificación de planta circular que se alzaba al Oeste de la parte más noble de la ciudadela, tan solo un nivel por debajo del propio Santuario, que ocupaba su cúspide. El magnífico edificio era coronado por otro grandioso domo cubierto de teja roja, y su perímetro era circundado por bellos y complejos ventanales de los más diversos tamaños. Desde sus amplias terrazas y jardines se podía contemplar casi todo el Valle de Sanäe y gran parte de la Sierra de los vientos.


			Escoltada por sus guerreros y Paëlu, el guardián del bosque, la princesa Lainweë accedió al palacio tras atravesar una enorme arcada decorada con infinidad de exquisitas esculturas y relieves. Al poco se internaron por una antesala repleta de grandísimos y trabajados tapices que representaban las escenas más importantes de la dilatada historia del reino de Gwyllion. Al final de la sala, justo bajo el último y más impresionante de dichos tapices, aguardaban Finarfin, Bompür y Teëkio. El druida gnorm y el sabio elfo murmuraban algo con cierto énfasis y efusividad.


			—No es por entrometerme en asuntos de los demás Finarfin, pero… ¿En que estabas pensando? —le recriminó Bompür—. No creo que fuera el mejor momento para sacar viejos temas del pasado… ¡Somos sus huéspedes!


			—¿Tú crees? —objetó el sabio—. ¿No le has encontrado algo raro o sospechoso?


			—Depende a lo que te refieras por raro y sospechoso…


			—¿Te has fijado en sus rasgos?


			—Pues claro que lo hice —Bompür se mesó su larga barba blanca—. ¿Es posible que tenga rasgos humanos?


			—Es hijo de padre humano y madre elfa —aseguró Finarfin, frunciendo el ceño.


			—Pero eso no significa nada —intervino Teëkio—. Que parte de su sangre sea humana no es vinculante.


			—Cierto es que su ascendencia no nos dice nada —prosiguió Finarfin—, pero he tomado la precaución de informarme bastante bien durante estos últimos años. He averiguado que de vez en cuando realiza largos viajes al Este y que tiene ciertos contactos con hombres.


			—¿Qué tipo de hombres? —quiso saber Bompür.


			—Una vez decidí seguir sus pasos y estos me llevaron hasta las tierras de Northland, más allá de los Grandes lagos de Laconia —el anciano elfo arqueó sus pobladas cejas—. Algunos alquimistas y hechiceros oscuros han establecido su morada en aquellos inhóspitos territorios… ¡Eso lo puedo corroborar fehacientemente! —Finarfin se descubrió el brazo derecho, mostrando una aparatosa cicatriz.


			—¿De quién habláis, si puede saberse? —preguntó Lainweë nada más llegar.


			—De Vardamaär —musitó el sabio—. Él no fue el elegido para suceder a Tulcakëlu.


			—¿No fue su primer aprendiz el que asesinó a tu amigo? —constató la joven.


			—Esa es la versión oficial —indicó Finarfin—. Almareër desapareció al poco tiempo de fallecer su maestro. Vardamaär se propuso encontrarlo, pero…


			—Es extraño que en tan poco tiempo se haya hecho con toda esa legión de aprendices suyos —reflexionó Bompür—. Deberíamos vigilarlo, si tan seguro estás de tus afirmaciones. 


			—¿Pero quién se encargará de ello? —preguntó Lainweë—. Seguro que nos tiene estrechamente vigilados…


			Finarfin arqueó una ceja y lanzó una disimulada mirada en dirección a Paëlu. Bompür se volvió y agarró el hombro de su impulsivo asistente, que abrió los ojos como platos.


			—¿Por qué yo? —se quejó—. ¿Por qué no va Teëkio? ¡Tiene más experiencia! ¡Siempre me lo está recordando una y otra vez!


			—A nosotros tres nos tiene demasiado vigilados —señaló Finarfin—. Es preferible que siga creyendo que continúas estando al lado de Lainweë. Apenas se ha fijado en ti.


			—Y tú eres todo un experto en trabajo de campo —añadió Bompür.


			—Pero se dará cuenta de que ya no estoy con la princesa…


			—Es un riesgo que debemos correr —continuó Bompür, dando por aprobada aquella maniobra—. Hay que obrar con extrema cautela. Por lo pronto tienes que desaparecer de aquí… No deben verte con nosotros en la recepción real.


			—¿Y a dónde debo ir? Sabéis el lío en que nos meteremos si me descubren…


			—Dirígete a la torre del sabio y escóndete allí… ¡Se su sombra, observa todo cuanto hace y dice! En la medida de lo posible, vigila también a sus aprendices… Y entonces, cuando descubras algo extraño, nos lo comunicas.


			—Haré lo que pueda —suspiró—. No sé si es mejor o peor que tengáis razón.


			—¿Qué tal su hermano, alteza? —preguntó Finarfin a Lainweë en voz alta.


			Por la entrada apareció Alcärin Feldangär, comandante de la guardia de Gwyllion.


			—Bien, bien —contestó la joven justo cuando el oficial elfo pasó por su lado—. Está en muy buenas manos, no os preocupéis por él…


			—Caballeros, alteza —el comandante realizó una leve reverencia—, es el momento... Acompáñenme, por favor.


			Desde su escondite, Paëlu observó como el disciplinado oficial conducía al grupo por un amplio pasillo. Nada más que los perdió de vista, avanzó silenciosamente por detrás de los largos tapices colgantes y se escondió tras una de las dos cortinas que engalanaban la entrada a la antesala. Allí había apostados dos guardias. Sigiloso, fue desplazándose tras ellas, enlazando con las que había en los laterales del alargado pasillo contiguo. En pocos minutos, el pequeño gnorm abandonó el palacio sin ser visto por nadie. Era de suponer que tampoco fuera echado en falta. 


			Dos guardias ataviados con elegantes y bruñidas armaduras abrieron lentamente una gran puerta de lustrosa madera tachonada en bronce, permitiendo al pequeño grupo acceder al salón del trono. Las paredes de la regia estancia estaban decoradas con impresionantes cuadros y realistas esculturas de mármol, aparte de más de aquellos innumerables tapices que representaban antiguos episodios de la historia del reino. Unos amplios ventanales policromados rodeaban la amplia sala y le conferían una excelente iluminación natural. Del alto y ornamentado techo colgaban enormes lámparas de araña engalanadas con centenares de coloridos y bellos cristales, tiñendo el lugar de múltiples tonalidades, especialmente la tribuna en donde se alzaba el trono. Allí, el rey Sindanär aguardaba pacientemente sentado, acompañado por su secretario personal y varios de sus consejeros. Finarfin lo notó muy desmejorado con respecto la última vez que lo visitó. Y no hacía tantos años de aquello.


			La historia del único hijo del antiguo rey Pindanär era ciertamente extraña. Por una malformación, el actual monarca pasaba gran parte del día sentado o postrado. Al nacer, el gran sabio del reino y sus galenos afirmaron que no andaría jamás, pero ya desde pequeño le fueron regularmente aplicados baños en agua sagrada, mitigando enormemente aquella discapacidad. Cuando Tucalkëlu ascendió al puesto de «gran sabio», se encargó personalmente de él. Desde entonces, la situación del heredero al trono de Gwyllion mejoró ostensiblemente. Al cabo de los años logró caminar, aunque tan sólo lo podía hacer unos pocos minutos al día. Lo cierto es que si se excedía, sus débiles piernas se amorataban y sus huesos se resentían. Gracias a una silla especial creada por el propio Tucalkëlu, al príncipe Sindanär le fue posible cabalgar. Quizá, aquellos fueron los momentos más felices de su vida. Ahora, a su mediana edad y tras la muerte de Tucalkëlu, el monarca parecía muy demacrado y la energía de su juventud había desaparecido completamente de la faz de su rostro.


			A la izquierda del monarca estaba sentada en un trono más pequeño la reina Alundäme. La regia consorte vestía un ornamentado traje de lino color crema. El cabello largo y rubio lo llevaba recogido en dos largas trenzas adornadas con bellos y coloridos lazos que le caían por delante de los hombros y le llegaban casi al pecho. El príncipe Lölindir, un joven realmente apuesto y bastante alto para tratarse de un elfo de los valles, estaba sentado a la derecha del rey. El heredero al trono tenía el cabello como su padre, moreno y corto. Bajo un jubón de lustroso cuero tratado con el blasón del reino dibujado en relieve, portaba una exquisita loriga hecha a base de una delicada cota de malla. Para rematar, una larga capa le colgaba por la espalda, blanca en su parte anterior y carmesí en la interior. Por último, el gran sabio Vardamaär y Nöril Thërewleë, su primer aprendiz, estaban un paso por detrás de la reina y del príncipe. Deseosos de contemplar a los recién llegados, el resto de nobles consejeros aguardaban a los bordes de la pequeña escalinata que ascendía al trono. Una pulcra moqueta de color púrpura rematada con ribetes dorados invitaba a los visitantes a avanzar, mientras que una larga hilera de guardias armados con lanzas y arcos los flanqueaba sin inmutarse a su paso.


			La princesa Lainweë se postró algo torpemente nada más llegar al pie de la escalinata, demostrando que no estaba muy acostumbrada al protocolo y las buenas maneras. Todos los que la seguían la secundaron de inmediato. 


			—Gracias por recibirnos, majestad —dijo con voz firme—. Venimos desde nuestro reino del bosque para advertiros de un serio peligro. Un peligro que nos acecha a todos por igual.


			—Levantaos, amigos míos —el rey Sindanär hizo un gesto con la mano—. Sé que vuestro viaje ha sido peligroso, lo que da más valor si cabe a vuestra visita.


			—Nos envía mi señor padre para ayudar en todo lo posible a nuestros hermanos de Gwyllion, alteza.


			—Y eso le honra enormemente —añadió solemnemente el rey—. Sé que tu hermano, el príncipe Tainweë, está alojado en la Casa de sanación del Santuario. No debéis preocuparos por él, pues no hay mejor lugar en el mundo al cual dirigirse para ser sanado incluso de las lesiones producidas por la mismísima oscuridad.


			—Esa oscuridad es la que ha profanado nuestros hogares, alteza —Lainweë subió algo el tono de su voz. Quería que todos la escucharan—. Como sabréis, varios ejércitos enemigos se aproximan… ¡Y no vienen a otra cosa que a por la sagrada gema de Ringëril!


			En la atestada sala se produjo un intenso murmullo que tardó varios segundos en desaparecer; los mismos que se tomó la joven princesa para continuar.


			—Ya se han hecho con el control de otras importantes reliquias de poder, incluyendo el sagrado Pyhä Helmi, el diamante tallado por los pequeños gnorms hace dos milenios y que otorgaba protección a todo el inmenso bosque de Feörn.


			—Me imagino que vosotros sois representantes del pueblo gnorm, ¿no es cierto? —el rey señaló a Bompür y Teëkio.


			—Es cierto, majestad —asintió el anciano druida—. Nuestra joya sagrada fue sustraída de forma violenta y salvaje. Varios de mis conciudadanos fueron asesinados impunemente y otros tantos, gravemente heridos. Jamás, desde hacía ya muchísimo tiempo, había ocurrido algo tan grave en nuestro bosque.


			—Lo sé, noble druida —afirmó el rey—. Mi padre, el bienamado rey Pindanär, me habló en varias ocasiones de lo sucedido en vuestros dominios hace algo más de un siglo, pero creo que esto es incluso más trascendente.


			—No sólo han atacado a nuestros aliados —indicó Lainweë—, sino que también otros pueblos han sufrido su ira. Sabemos que una o varias mansiones de los enanos han sido atacadas y destruidas.


			—Los enanos tienen sus propias reglas —dijo el rey con cierta indiferencia—. Ellos sabrán cómo afrontar sus problemas.


			—Con todos mis respetos, majestad. No creo que dicha forma de obrar sea la más adecuada —objetó Bompür.


			La mayoría de consejeros reales murmuraron por lo bajo, disconformes con las palabras del anciano gnorm. Era por todos sabido, incluso por Bompür, que los elfos de los valles no sólo no trataban con los enanos; si no que sentían cierta animadversión.


			—¡Como osas hablar así a su majestad! —exclamaron algunos de los ofuscados consejeros; acicalados y engalanados elfos de las casas más nobles del reino.


			—Tan sólo quiero hacer ver a su majestad la peligrosa amenaza a la cual nos enfrentamos —subrayó Bompür con firmeza y sin amilanarse ante la retahíla de improperios que contínuamente le lanzaban los consejeros—. No podremos salir victoriosos si no es aunando esfuerzos con el resto de los pueblos de Farland. Ahora mismo no hay que escatimar la ayuda de nadie, ni siquiera de la de aquellos con los que no soléis tratar…


			—¡No sabes lo que dices, gnorm! —espetó Nöril Thërewleë, el primer aprendiz de Vardamaär—. Los enanos comercian con la propia naturaleza… ¡Lo único que anhelan es satisfacer su afán de riqueza! Solo miran por sí mismos… ¡Les da exactamente igual lo que les pueda ocurrir a los demás pueblos de Gëa!


			—No se puede criticar a alguien cuando uno obra exactamente igual —intervino Finarfin, apoyando a su pequeño amigo.


			Se formó una pequeña algarabía a los pies del trono. El rey, con gran esfuerzo y ante el asombro de todos, se irguió impetuoso.


			—¡Silencio! —exclamó enérgico—. ¡Estas no son formas de tratar el problema que nos concierne!


			Tras hacerse el silencio, el primogénito del rey se adelantó y susurró algo al oído de su padre, que asintió a la vez que tomaba asiento. El gallardo joven se dirigió a los invitados.


			—Soy el príncipe Lölindir, comandante en jefe de las milicias de Gwyllion. Estamos todos aquí reunidos para tratar un asunto de extrema gravedad. Todo lo demás es superficial, de momento. Amigos míos —se dirigió a los consejeros—, dejemos hablar libremente a nuestros invitados y después juzgemos sus palabras —el príncipe hizo un gesto a Bompür—. Habla pues, druida gnorm. Infórmanos de todo lo que sepas, y, por favor, no escatimes los detalles.


			Bompür ascendió unos cuantos escalones del estrado para que todos pudieran verle y oírle mejor. Tras realizar una nueva reverencia al príncipe Lölindir y al rey Sindanär, narró todo lo sucedido desde que Maäpy encontró a aquel enano gravemente herido en los meandros del Lepüm.


			—Esto nos da un nuevo punto de vista de la situación —certificó el príncipe—. Todo se complica aún más al acecharnos por el Norte un nuevo ejército enemigo. 


			—Mi padre se percató de ello y por eso nos envió aquí —manifestó Lainweë—. Pero nuestro pueblo es humilde y tan sólo hemos podido movilizar un pequeño destacamento.


			—Lo importante es que estáis aquí —aseveró el rey Sindanär—. ¡Debemos enviar con urgencia mensajes a nuestros aliados para advertirlos de la situación! —el rey hizo un gesto para que el sabio Vardamaär se acercara—. Encárgate de ello inmediatamente —le susurró—. La situación es difícil, pero todavía hay esperanza.


			—Su majestad ha de saber que enormes bandadas de cuervos medran por las inmediaciones de la sierra, dificultando la entrega de los mensajes —indicó el sabio—. El alcotán que recibimos de Finarfin llegó muy malherido, y sé que no fue el único que enviaron.


			—¡Pues entonces envía halcones! —exclamó el príncipe Lölindir, despectivo. 


			—¡Hijo mío! —prorrumpió el rey—. ¿Qué formas son esas de tratar a nuestro sabio? ¡Sabes sobradamente que los halcones no sirven como mensajeros! ¡Estoy cansado de tu animadversión hacia su persona!


			—Siento si le he ofendido, padre, pero este no es el momento de andar de acá para allá con excusas baratas. Un «gran sabio» que se precie no debería preocuparse por unos cuantos cuervos.


			El príncipe lanzó una gélida mirada sobre Vardamaär, que aguantó estoico aquella ofensa. Lainweë creyó advertir una sutil e imperceptible sonrisa en el rostro del sabio.


			—Estos cuervos son distintos —Finarfin intentó calmar la situación—. Han sido adiestrados por los hombres y están dotados de una energía y facultades excepcionales. Pelearán hasta la muerte para impedir que los mensajes lleguen a su destino. 


			—Habrá que intentarlo —indicó el príncipe, algo más calmado—. Con que tan sólo llegue uno, nos podremos dar por satisfechos. 


			—Enviaré de inmediato todas las palomas disponibles —Vardamaär realizó una reverencia y se alejó de la tribuna, siempre escoltado por su altivo aprendiz. 


			—Habría que supervisar las defensas de la ciudad —sugirió la princesa Lainweë—. Aunque recibamos ayuda, esta no llegará antes de que comience el ataque.


			—Estoy completamente de acuerdo —afirmó Lölindir, que sonrió. La princesa advirtió que la marcha del sabio había ejercido sobre el heredero al trono un completo efecto balsámico—. Me encantaría que vos me acompañarais —el apuesto joven la miró fijamente y le tendió la mano—. He sabido de vuestra destreza y habilidad en el combate. Nada nos vendría mejor que vuestros sabios consejos en estos momentos de incertidumbre.


			Lainweë miró con más detenimiento al esbelto príncipe. Pese a ser un elfo de los valles, había algo en él que lo hacía especial. No sabía si eran sus enormes ojos azules o las suaves líneas de su rostro, pero lo cierto es que se sentía atraída por él… ¿Era eso posible? ¿Qué la estaba ocurriendo? Que ella supiera, jamás había sentido algo así por alguien. Amaba con locura a su familia, pero esto era algo muy distinto… Los segundos transcurrieron sin que ella dijera nada. Pronto se percató de que además del príncipe, los reyes y todos los demás esperaban su contestación… 


			—Será un honor para mí —asintió por fin, aceptando la mano del joven y acompañando sus palabras con una tímida sonrisa—, pero me gustaría que me acompañaran los míos, si no es mucho pedir.


			—Por supuesto. Todos ellos son bienvenidos —accedió Lölindir. 


			Algo avergonzada, Lainweë se dijo a sí misma que debía centrarse tan sólo en aquello que la había llevado hasta allí, obedeciendo las órdenes de su padre. Ahora era la máxima representante de su reino y no podía echarlo todo a perder. Aun así, le costaba apartar la mirada del joven príncipe. 


			—No se hable más —ayudado por Ennär, su secretario personal, el rey Sindanär se levantó del trono y dio por finalizada la recepción—. Os recuerdo que la ceremonia por el alma de los caídos se oficiará antes de la puesta del sol… Os espero a todos allí. 


			El salón del trono fue vaciándose. Tras despedirse de los nobles y demás consejeros del reino, los invitados fueron escoltados hasta una antesala por el comandante Alcärin. Allí, mientras aguardaban a la llegada del príncipe Lölindir, Lainweë hizo un aparte con Teëkio, el «primer asistente» del druida.


			—Necesito que te dirijas a la Casa de sanación para supervisar el tratamiento de mi hermano, así como la evolución de nuestros guerreros —le susurró—. Si alguno de ellos evoluciona favorablemente, me gustaría que retornara cuanto antes a nuestras filas…


			—Comprendo —asintió el pequeño galeno— No os preocupéis por vuestro hermano ni por el resto de vuestros guerreros, mi princesa. Tendré los ojos bien abiertos.


			—Seguro que sí —la joven sonrió—. Si sucediera algo de importancia, no dudes en hacérmelo saber.


			Por una puerta contigua apareció de improviso el príncipe Lölindir, escoltado por un pelotón de la guardia real. 


			—¿No os fiais de nosotros, mi princesa? —preguntó mientras se le acercaba. 


			—Estoy preocupada por mi hermano, nada más —admitió la joven, algo abochornada. 


			Lainweë alzó la mirada y se encontró de frente con el príncipe, cuyos ojos la miraban con intensidad. De repente percibió cómo su corazón palpitaba más intensamente, a la par que un extraño calor le ascendía desde el pecho a la cabeza. 


			—Tranquila —el joven percibió su nerviosismo y la cogió las manos con delicadeza—. Si te sientes más segura, haré que escolten al pequeño galeno. 


			—No te preocupes… No es necesario.


			Pero Lölindir no hizo caso y, con un gesto, ordenó a dos de sus guardias que se acercaran.


			—Informad al regidor Gelmäir que es mi deseo que este noble gnorm acceda sin problemas a las estancias de la Casa de sanación, en donde están acomodados los heridos que vinieron con él, incluyendo el príncipe Tainweë. Quiero que antes de que se les vaya a efectuar cualquier tipo de tratamiento o intervención, sea de obligado cumplimiento que se le consulte a él y tan sólo a él. El gnorm tiene toda la potestad para decidir lo más adecuado en cualquier caso… ¿Habéis entendido?


			—Sí, mi señor —asintieron los guardias—. Así se lo haremos saber.


			—Os agradezco de todo corazón lo que habéis hecho —le dijo la muchacha al príncipe mientras Teëkio y su escolta se alejaban por la galería—. No es que no confíe en vuestra gente, pero lo cierto es que Tainweë y yo estamos muy unidos…


			—No tenéis por que darme explicaciones, mi princesa —afirmó Lölindir—. Yo hubiera actuado exactamente igual. Si así os sentís más tranquila, me daré por satisfecho. ¿Comenzamos con la supervisión?


			Lainweë asintió. Mientras que el joven príncipe daba las órdenes oportunas, la elfa de los bosques lo miró de reojo. Aparte de su físico, la forma que tenía de expresarse y la seguridad que demostraba en sus actos le llamaban muchísimo la atención. Por más que intentaba no pensar en ello, a la muchacha le costaba lidiar con aquel sentimiento. Jamás había sentido nada igual… De nuevo, volvió a desechar aquel pensamiento. No había hecho ese peligroso viaje para ahora, al final del trayecto, perder el tiempo con ese tipo de «tonterías». 


			El grupo cabalgó a través de las empedradas calles de la hermosa ciudad, desmontando al cabo de unos minutos frente a un blocao situado a mitad de camino de las murallas inferiores. Ya en los adarves, Lainweë observó con cierto recelo todo aquello cuanto la rodeaba. Las defensas pasivas dejaban mucho que desear, y apenas había instaladas armas de consideración. Eso sí, la decoración era exquisita y no desentonaba en absoluto con el resto de bellos edificios colindantes. Más que un puesto militar, aquella edificación parecía un palacete con vistas al gran valle.


			—Este es el baluarte del segundo nivel de la ciudad —les informó el príncipe una vez que habían ascendido a parte más alta del castillo.


			—Está emplazado a una considerable altura —apreció Lainweë mientras se asomaba por entre las almenas—, suficiente para alcanzar a las fuerzas que pretendan atacar desde más allá del viaducto y la meseta. Sin embargo, sus muros son exiguos y el armamento es de poca precisión y potencia. Contra un ejército bien organizado y equipado, de poco servirá.


			—Por eso quería que lo supervisarais —admitió el príncipe—. Gwyllion no está preparada para un ataque a gran escala… ¡Nunca ha sido un objetivo militar!


			—Háblame de las defensas del primer nivel —dijo Lainweë mientras señalaba la alta muralla situada a ras de suelo, unas trescientas varas abajo. Hablar de temas militares la hacía sentirse más segura, sobre todo cada vez que debía mirar y entablar conversación con el joven príncipe heredero.


			—El río Sanäe circunda la montaña en su totalidad, protegiéndonos con sus aguas de posibles incursiones —indicó Lölindir, dibujando con el dedo su tortuoso curso—. Toda la ciudad está cercada por una gruesa muralla en la que hay torreones, garitas voladas y pequeños puestos defensivos situados estratégicamente. La entrada principal dispone de una robusta barbacana y un puente levadizo conecta la ciudadela con el largo viaducto que parte de la meseta situada al pie de las montañas.


			—¿Ese es el único punto de acceso? —preguntó en esta ocasión el sabio Finarfin.


			—Sí —asintió el joven—. A la ciudadela tan solo se puede acceder a través del largo viaducto. La Sierra de los vientos es en sí una magnífica defensa natural.


			—Eso es una gran ventaja —afirmó Lainweë, que al momento señaló dos puntos situados en los límites del valle—. ¿Qué me dices del paso situado allá al Noreste y de aquel otro, al Oeste?


			—Son los otros accesos al valle. Pero estratégicamente no sería viable lanzar un ataque desde allí, pues en esa posición la muralla es demasiado alta. Lo más factible es atacar avanzando por el viaducto.


			—Los hombres son capaces de construir increíbles máquinas de asedio —admitió Finarfin—. Se habla de enormes torres acorazadas, gigantescas balistas de repetición y potentes proyectiles explosivos.


			—Aun así tendríamos la ventaja de la altura —afirmó Lölindir—. No creo que existan armas tan poderosas como para alcanzar este puesto. 


			—Los hombres disponen de una tecnología armamentística superior y no hay que subestimarlos —continuó el anciano, que dirigió su mirada más allá de las murallas—. Por lo que veo, el pequeño río que se forma en el interior de la montaña sirve como protección, pero en algunos puntos no tiene un caudal significativo. No es un foso propiamente dicho, para entendernos. Habría que ampliarlo y construir algún tipo de obstáculo que impidiera o ralentizara el avance de las máquinas de asedio.


			—Una importante consideración, sabio Finarfin. Habrá que tenerla en cuenta.


			—Mientras nos dirigíamos hasta aquí, he podido observar que el último nivel de la ciudad tiene sus propias defensas —añadió la princesa.


			—Sí, es cierto. La zona más noble de la ciudad está protegida por una pequeña muralla y un destacamento de la guardia real, pero no dispone de armamento pesado. Verdaderamente, es un puesto de control y acceso. 


			—En el caso de que las tropas enemigas destruyan todas las defensas y consigan llegar hasta allí, puede servirnos como último refugio —añadió la joven.


			—Con vosotros por aquí, no creo que eso llegue a producirse —replicó Lölindir, que, sonriente, no apartó sus ojos de la joven—, pero si pese a todos nuestros esfuerzos al final eso ocurre, no encontraría en todo Farland mejor compañía con la que derramar hasta mi ultima gota de sangre—. Lainweë, muy nerviosa, se ruborizó y bajó la mirada. 


			—Mi príncipe, si no es molestia e indiscreción, me gustaría que me contestara a una serie de cuestiones —solicitó Finarfin.


			—Adelante, no hay problema. 


			—¿Qué opinión tiene del sabio Vardamaär? Por lo que he podido apreciar, no os ha asesorado demasiado en la defensa de la ciudadela, ni tampoco ha hecho gran cosa, a mi entender, por evitar o retrasar el ataque enemigo. Incluso he llegado a considerar que si no llega a ser por nuestro mensaje, jamás se hubiera percatado de lo que estaba sucediendo allende vuestras fronteras.


			—¿Acusáis al gran sabio de dejación de sus funciones? ¿Es eso lo que queréis decir?


			—No me malinterpretéis, alteza —Finarfin quiso matizar sus palabras—. Tan sólo quiero decir que la función de un sabio es la de asesorar en todo lo posible a los dirigentes de su reino. Gwyllion es la capital de la Casa de los elfos de los valles y su gran sabio debería tener ojos y oídos más allá de sus fronteras. No se si me explico…


			—La verdad es que como ya os habréis percatado, mi trato con él no es muy fluido, por no decir inexistente —el príncipe suspiró largo y tendido—. Pero en eso que dices estas muy equivocado, Finarfin.


			—¿Equivocado? —el anciano arqueó una ceja.


			—¡Desde luego! Vardamaär pasa muchas horas encerrado en su torre, pero sé que también viaja mucho. Tiene muchos contactos en otros reinos y dispone de numerosos discípulos y aliados… Jamás había visto a un sabio tener tan organizados a sus alumnos.


			—¿Desde cuándo tiene tantos seguidores? —preguntó Bompür en esta ocasión—. Más que alumnos, parecen sus guardaespaldas. 


			—Ya antes de ascender al puesto se rodeaba de un pequeño grupo de adeptos. Según su doctrina, es necesaria la existencia de una cantidad suficiente de aprendices en el arte del manejo de la esencia. En momentos delicados, pueden ser totalmente determinantes. 


			—¿Y qué opina su majestad de todo esto? ¿Y vos, mi príncipe? —Finarfin era sabedor de que estaba moviéndose por terrenos espinosos.


			—Mi padre está completamente de acuerdo con él y sus métodos. Incluso tiene a varios de sus aprendices como guardaespaldas —el príncipe se encogió de hombros—. Entre nosotros nos evitamos y ninguno nos inmiscuimos en los asuntos del otro. Vardamaär nunca ha demostrado poseer conocimientos militares de relevancia, por lo que en ese sentido, trabajo con total libertad.


			—No quisiera ser indiscreto, pero… ¿sabe su alteza por casualidad lo que le ocurrió a Almareër? Era el primer aprendiz de Tulcakëlu.


			—Era su alumno preferido; pero un día desapareció sin dejar rastro. Nunca se llegó a saber nada de él… Algo extraño, pues en principio iba a ser ascendido a la muerte de su maestro. Sin embargo, según la investigación que se llevó a cabo, fue declarado culpable de asesinato.


			—Esa investigación la llevaron a cabo Vardamaär y los suyos —el anciano elfo negó con la cabeza—. Tengo constancia de que no fue imparcial, ni mucho menos.


			—Puede que todo lo que me estáis sugiriendo sea cierto, pero, aunque yo no esté de acuerdo con su forma de proceder ni con la mayoría de sus métodos, el rey lo respeta y eso es lo que cuenta —el tono del príncipe sonó bastante áspero—. Ahora deberíamos ocuparnos de lo realmente importante, sabio Finarfin. No tenemos mucho tiempo.


			—Tiene toda la razón, alteza —el anciano elfo ejecutó un leve y respetuoso saludo—. En resumidas cuentas, deberíamos reforzar las defensas a ras de suelo y de la muralla. Habría que construir también armamento más pesado tanto allá abajo como aquí arriba.


			—Alcärin, encárgate de hacérselo saber a los ingenieros —el príncipe se dirigió al comandante sin apenas girarse, pues siempre estaba a su lado. Era lo más parecido a su propia sombra—. En cuanto finalice la ceremonia por los caídos, nos reuniremos con ellos y trataremos en profundidad este asunto. 


			—Lo cierto es que no tenemos mucho margen de maniobra —expresó Lainweë—, pero en un par de días es posible que todo esto esté más preparado y organizado.


			—Esperemos poder contar con esos dos días, mi princesa —apuntó el príncipe.
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			La ceremonia fúnebre se realizó en el templo dedicado a Lüx, el primero de los Arquitectos del mundo. El consagrado edificio era de planta circular, semejante al Santuario aunque de mucho menor tamaño. En su contorno había innumerables columnas de espectaculares capiteles con las imágenes en relieve del resto de Arquitectos y descendientes. Alrededor de la estructura se erigían espectaculares panteones en donde reposaban las cenizas de los anteriores reyes elfos y sus familiares. Más allá, en sentido descendente, los sepulcros disminuían en tamaño pero no en belleza. Aquellas construcciones pertenecían a las más ilustres familias del reino, todas ellas con derecho a tener representación en el consejo real. Ya en la parte más baja del recinto abundaban pequeños y coquetos nichos, que era en donde reposaban las cenizas de todos los demás ciudadanos.


			Oficializada por Vardamaär, Finarfin y el propio rey Sindanär, la ceremonia fue escueta pero intensa. El sonido de la misma llegó a la casa de sanación, donde Tainweë pudo escuchar tanto los bellos cánticos como las distintas melodías surgidas de las finas arpas o las tubas curvadas. El olor a incienso y otras plantas aromáticas se coló por entre los amplios ventanales de su habitación, pero eso no fue suficiente para tranquilizar su inquieto espíritu.


			—Que hermosa música —dijo mientras intentaba incorporarse, aunque el agudo dolor en el pecho lo hizo desistir—. Como me gustaría… ¡ahh! …verlo.


			—Mi príncipe…


			La dulce voz surgió tras la puerta de la estancia. Tainweë sabía que se trataba de la bella princesa Aikanär, que le atendía y hacia compañía en todo momento. La joven se le acercó grácilmente portando una pequeña jarra de agua.


			—No debería hacer esos esfuerzos —le dijo a la vez que le ofrecía de beber—. Los puntos están muy tiernos y la herida podría abrirse. 


			—Tan sólo llevo aquí unas pocas horas y ya me encuentro mucho mejor —Tainweë bebió unos rápidos sorbos—, pero soy un guerrero y el no poder moverme me exaspera.


			—Comprendo que este lugar os pueda angustiar —asintió la joven, que sonrió ligeramente—. Sé que no acostumbráis a estar encerrados en lugares como este, pero es necesario seguir el tratamiento. En pocos días estaréis completamente recuperado y podréis regresar a vuestro hogar.


			—No te equivoques —Tainweë negó con la cabeza—. En realidad todo esto me parece muy hermoso —señaló los edificios que se veían a través del enorme ventanal—, pero el aire de la naturaleza y el frescor del verde bosque es lo que me da la vida.


			—Me gustaría comprenderos —Aikanär se acercó y tomó asiento en el borde de la cama—. Yo siempre he vivido aquí, en Gwyllion. De pequeña y tan sólo en alguna ocasión, mi padre me llevó por el valle y las montañas. Sin embargo, desde que soy mayor de edad, tan sólo he servido como sacerdotisa de Sanaë aquí en el Santuario.


			—Debes tener una vida ciertamente monótona al estar siempre encerrada —consideró el príncipe—. Yo no podría aguantarlo.


			—No es tan monótona como crees…


			Tainweë se percató de que ese comentario podría haber molestado a la princesa, pero en vez de ello, Aikanär le sonrió y continuó hablando mientras miraba a través del gran ventanal.


			—Ser sacerdotisa del Santuario de Sanaë es algo que colma de honor y orgullo a cualquier mujer de alta cuna —continuó—. Protegemos la joya sagrada y distribuimos sus bondades entre aquellos que realmente lo merecen de corazón. Somos, por así decirlo, las custodias de la última voluntad de la diosa.


			—No quería ofenderte, Aikanär —se disculpó Tainweë—. Lo siento.


			—No me has ofendido —consideró la joven mientras le miraba con aquellos inmensos ojos azules—, pero en parte tienes razón… Esto se asemeja a una prisión, pues no nos está permitido atravesar los contornos del Santuario ni de la Casa de sanación.


			—¿Ni siquiera podéis moveros por el resto de la ciudadela? —preguntó el príncipe, visiblemente sorprendido.


			—El Santuario es nuestro hogar —había cierta melancolía en la voz de la princesa—, pero cuando me hablas del bosque o de tus viajes, me quedo fascinada —Aikanär acercó su rostro al del príncipe y le susurró emocionada—. Lo cierto es que me encanta escucharte. Es como si me transportaras a lejanos lugares, tal como soñaba cuando era niña…


			—¿No has podido hablar desde entonces con nadie del mundo exterior? —preguntó él, algo extrañado.


			—Al ser la hija del rey tan sólo se me permite hablar con alguien perteneciente a la nobleza —dijo con cierta amargura—. Me comunico también con las demás sacerdotisas de la orden y con mi familia cuando vienen a visitarme.


			—¿Pero eso siempre será así? —Tainweë no podía creer lo que estaba escuchando. Más que una sacerdotisa, Aikanär parecía una reclusa—. ¿No tienes libertad de elección?


			—Bueno, las costumbres de nuestro pueblo son así —la joven parecía resignada—. Las féminas de la familia real y del resto de la nobleza deben ejercer como sacerdotisas del Santuario. Ese es nuestro destino. Pero lo llevamos con orgullo, tal como te he dicho antes.


			Los últimos sonidos de la ceremonia se apagaron y el silencio se apoderó de la habitación. Aikanär se quedó mirando por el ventanal, sin decir nada. Tainweë no la perdía de vista. Parecía increíble que una joven tan bella pudiera estar escondida de esa forma a los ojos del resto de los mortales. Allí estaba ella, mostrándole su delicado y dulce perfil. Su piel era casi tan blanca como la leche y sus largos y dorados cabellos le ocultaban parte de sus puntiagudas orejas. Entonces, la muchacha se volvió lentamente y lo miró con ternura. Tainweë apreció de nuevo sus enormes y bellos ojos, tan azules y brillantes como zafiros recién tallados. En ese mismo instante, la puerta se abrió y Teëkio llegó acompañado por dos sacerdotisas. 


			—Es la hora —dijo Aikanär mientras se cubría rápidamente la cabeza.


			—Me gustaría que me la aplicaras tú, si no es molestia —Tainweë la agarró suavemente del borde de la túnica a la vez que la miraba y sonreía.


			La bella elfa se sorprendió, aunque en realidad lo supo ocultar muy bien. De soslayo miró a Teëkio y este asintió, apartándose diligentemente a un lado.
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			El pequeño grupo de enanos y gnorms avanzaba sin pausa por el interior de los bosques Eternos, la perpetua y espesa masa forestal que recorría de Norte a Sur casi todo el continente de Farland. Tras varias horas de dura marcha, llegaron a un recodo por donde fluían las aguas de un fino arroyo. Allí pudieron descansar y saciar la sed, que no era poca. Maäpy se había recuperado gracias a las infusiones y alimentos que le habían ido proporcionando sus amigos. El muchacho ya era capaz de avanzar al mismo ritmo que marcaban Dälibor y los suyos, si bien todavía no estaba lo suficientemente fuerte como para seguir acarreando el Pyhä Helmi, el enorme diamante sagrado de su pueblo. Los enanos se ofrecieron a llevarlo no en pocas ocasiones, pero Maäpy no lo consintió. Terco y cabezota, tan sólo aceptó desprenderse de él si lo acarreaban Tïnny o Boöny. 


			Un buen rato después, se encontraron frente a una enorme y profunda falla. Era imposible cruzarla so pena de despeñarse. 


			—¿Y ahora qué hacemos? —exclamó Gäldibor—. ¡No podemos seguir!


			—¿Y si damos un rodeo? —preguntó Fredrik.


			—¡Perderemos horas! —afirmó Dälibor, abatido. 


			—Podemos cruzarlo —aseguró Maäpy.


			—¿Cruzarlo? ¿Estás loco? —el enano calculó que habría unas treinta varas de distancia hasta el otro lado—. ¡Nadie puede saltar tanto, por Eäreth! ¡Ni vosotros podéis!


			Maäpy miró a su alrededor y tomó camino hacia un árbol seco y resquebrajado.


			—Si lo cortamos y lo dejamos caer, podría servirnos de puente —aseguró. 


			—Pensaba que los gnorms amabais a los árboles —afirmó Gäldibor.


			—Es cierto, pero es que ese está muerto —le explicó Tïnny, riendo por lo bajo. 


			Los enanos utilizaron sus picos con arrojo y determinación, si bien es cierto que ya andaban muy justos de fuerzas. Tras unos eternos minutos, el árbol se tronchó y cayó a en dirección al otro lado de la falla. Lo cierto es que el tronco no era muy grueso, y, aunque los gnorms alcanzaron sin problemas el otro lado dando pequeños brincos, los enanos tuvieron que ir a gatas y de uno en uno para que el tronco no se quebrara por su peso. 


			Poco a poco la luz del sol fue desvaneciéndose, pero, pese a ello, nadie comentó nada acerca de descansar o de resguardarse. Había que aprovechar cada minuto si querían llegar cuanto antes a su destino. 


			—Esa trinchera nos ha hecho perder mucho tiempo —dijo Dälibor, tremendamente fatigado—. Si no es por eso, ahora estaríamos una legua más cerca de la mansión.


			—Una legua más o una legua menos me da excatamente igual —objetó Gäldibor, que se secó el sudor con las mangas de la túnica—. ¡Las piernas me duelen horrores de tanto andar!


			—¡A mí me han salido ampollas sobre los mismísimos callos! —se quejó Solvi.


			—¡Yo lo que quiero es abandonar este maldito lugar! —exclamó Fredrik, el «Mediohombre», muy furioso. 


			—Este bosque es realmente grande —advirtió Tïnny—. No será fácil atravesarlo.


			Un extraño rugido se dejó escuchar a espaldas de los enanos, que blandieron sus picos como precaución.


			—¿Qué ha sido eso, por Eäreth? —se preguntó Gäldibor, sorprendido.


			—¡Son mis tripas! —gimió Boöny, de rodillas en el suelo—. ¡Me muero de hambre!


			—Tranquilicémonos —para darle ánimos, Maäpy le pasó el brazo por los hombros—. A ver si no tardamos en encontrar algo para comer —el chico señaló en todas direcciones—. Por suerte, la mayoría de animales se ocultan al vernos y olernos, así que no hemos de preocuparnos mucho en ese sentido. Tan sólo debemos seguir avanzando en la dirección correcta. Si no nos desviamos, pronto saldremos de aquí. 


			—¿Y cómo hacemos para guiarnos por entre toda esta espesura? —objetó Dälibor—. El terreno está completamente enfangado, el Sol se oculta y las estrellas no se dejan ver por culpa de esas densas nubes que cubren el cielo…


			—Cierto es; pero no es menos cierto que hay otras formas de orientarse —indicó Maäpy. 


			—¿Ah, si? ¡Pues ya me dirás! Sin estrellas ni Sol ni lunas… ¿Cómo vamos a guiarnos?


			Los gnorms se miraron entre sí y rieron por lo bajo.


			—¿Se puede saber qué mosca os ha picado, por Eäreth? —gruñó el enano. 


			—Ven, que te voy a enseñar algo —le dijo Maäpy.


			El muchacho llevó a Dälibor a unos arboles y rocas cercanas. Los demás los siguieron.


			—¿Ves eso? —Maäpy señaló la base de un tronco. 


			—¿Eso es musgo? —Dälibor se aproximó a donde señalaba el pequeño gnorm.


			—Efectivamente —asintió el muchacho—. En esta parte del mundo, el musgo siempre crece sobre el lado que mira al Norte. 


			—¡Por Eäreth! —Dälibor se quedó boquiabierto—. Entonces… ¿tan sólo hemos de seguir la dirección del musgo?


			—Más o menos —asintió Maäpy, sonriente—. Hay también otras fórmulas, como observar y estudiar los excrementos de animales, por ejemplo.


			—¿Excrementos de animales? —Dälibor se llevó las manos a la cabeza—. Creo que con saber lo del musgo me es más que suficiente… ¡Gracias Maäpy! ¡La verdad es que viajar con alguien como tú hace que todo parezca mucho más fácil! ¡Como se nota que eres todo un druida!


			Maäpy no pudo evitar sonreír ante la afirmación del corpulento enano.


			—No sé qué habría sido de nosotros si no nos hubiéramos topado con el druida y sus compañeros —afirmó en esta ocasión Gäldibor, dirigiéndose a sus camaradas.


			—Por favor… —Maäpy hizo un gesto de moderación con las manos—. Os rogaría que no me llamarais «druida». Ser un druida es algo muy importante para nuestro pueblo. Hacen falta muchísimos años y décadas para poder llegar a serlo. Yo ni siquiera soy un simple aprendiz…


			—¡Pues para nosotros eres todo un druida! —insistió Dalibor, siendo correspondido efusivamente por el resto de los suyos.


			—¡Pero no quiero que me llaméis así! —Maäpy inspiró profundamente—. Me gustaría que me llamarais por mi nombre… ¡tan sólo por mi nombre, por Fëdra! No os pido nada más, por favor… Nuestro druida es el anciano Bompür; mi tío-bisabuelo y mentor —muy emocionado, Maäpy señaló a sus amigos—. Nuestro mentor.


			—¿Qué estará haciendo ahora nuestro maestro? —preguntó Boöny con los ojos humedecidos. 


			—Estará haciendo lo posible por encontrarnos —respondió Tïnny con determinación—. De eso no cabe la menor duda…


			—Nos enfrentamos a fuerzas que escapan incluso a la enorme capacidad de nuestro maestro —señaló Maäpy—, pero seguro que mí querido tío se las habrá apañado para inmiscuir a los elfos y al resto de gentes que pueblan las tierras de Farland —el chico miró a Dälibor—. Incluso a los enanos —añadió—. Ellos también lo han perdido todo.


			Maäpy sabía que había hurgado en la herida de los achaparrados hijos de Eäreth. El silencio se adueñó del bosque. Tan solo algún que otro trueno se dejó escuchar en la lejanía, señal de que otra tormenta se aproximaba. Los segundos transcurrían en completo silencio sin que nadie dijera nada. Finalmente, fue Dälibor el que tomó la palabra.


			—No se cuanto tiempo me queda de vida, pero mientras siga en pie, mi único propósito será cobrarme justa venganza —aseveró con firmeza—. Nuestros hermanos caídos claman por ello.
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